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Dedicado a


 Mi estrella fugaz 

   




 Era una calurosa noche de verano y no podía dormir. Te vi descender rápidamente, en medio de la penumbra. Extendí mi mano y pude retener una parte de ti. Me extasié por la belleza de tu luz y el suave calor que desprendías, así que no dudé en llevarte a mi pecho. Ilusionada en nuestro abrazo, no me percaté cuando te escabullías hasta desaparecer completamente. ¡Como quisiera que ese instante en que nos unimos hubiese sido eterno! Pero fue todo lo contrario, apenas duró unos minutos. Escribo para que siempre estés a mi lado, al menos en mis letras. 
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Prólogo


   

   

   

 Alexander comienza a trabajar en el área de seguridad en una empresa trasnacional. A los pocos días de asumir su empleo, ve desaparecer una persona en condiciones sospechosas, lo que le hace presumir estar ante la presencia de un asesinato. Luego  conoce a una joven mujer que se adueña de su pensamiento y no tarda en iniciar una relación con ella.  A medida que se adentra en el mundo de su nueva pareja, empieza a escuchar extrañas voces y tener ideas fijas desagradables en su mente de tal intensidad que parece surgir del más allá;  como si un ser diabólico lo acechara. La situación se hace más compleja aun cuando una serie de eventos inexplicables alteran su rutina. En ese escenario enigmático que lo envuelve, la chica de sus sueños desaparece. Cuando procede a buscarla se ve inmerso en una compleja realidad. Solo tendrá las redes sociales para  encontrar las respuestas que necesita. 



   


   


  

   


  Comienzo de la pesadilla



     


     


   Una voz escalofriante surcaba su cabeza. Al principio era el simple chillido, luego parecía extenderse en forma de eco. Después se multiplicó miles de veces, como si fueran abejas agolpadas en la sien. Y aumentaba el volumen del tormento, tanto que provocaba abandonar su cuerpo para escapar de ese malestar, pero no podía. Se había adueñado de su mente y parecía incontenible. Comenzó a respirar de forma profunda, debía hacer algo para mantener la calma.  Tenía que hacer algo para salir de ese especie de trance maldito que se adueñaba de él sin misericordia y que parecía indetenible. Cuenta lentamente hasta diez, en medio de la fuerte angustia que lo cercena. Siente como su respiración se hace más profunda, mientras le corre un hormigueo por todo su cuerpo.  Decide no dejarse vencer por la desesperación de escapar de una molestia que no alcanza a comprender. ¿Por qué le ocurre esto? ¿Es acaso un ente maligno que le acecha? 


   Sigue respirando profundamente. Y comienza a contar, mientras piensa en ovejas. Esa imagen lo calma por instantes. Vaya, está funcionando. Se dice a si mismo que él tiene el control y que puede superar esto. Es más fuerte que todo esto, él  es un hombre valiente y con capacidades. Así pasa unos veinte minutos, debajo de la sombra del árbol, en medio de una mañana tranquila, con un hermoso y despejado cielo.  


  


  

   


   Cuando cree tener cierto control de la situación, vuelve a escuchar a esa mujer gritar ese nombre nuevamente, esta vez con más fuerza. 


   Y esta vez esa voz del más allá, con tintes infernales, retumba nuevamente, mucho más intensa, enloquecedora, agobiante…en medio del desespero, se pregunta qué ocurre, como llegó a esta situación tan dolorosa. No entiende este suceso y mucho menos encuentra una explicación lógica. Sólo alcanza a decir ¡Dios mío, después de todo lo que he vivido en estos meses, ahora que pasa! 


     


     


  

    

  


  


  

   


   Alexander trabajó siempre como escolta. Tenía una actitud desafiante ante la vida, se sabía muy inteligente y astuto como liebre, así que siempre alcanzaba las metas que deseaba en la vida. Joven, fuerte y  atractivo. Provenía de una familia grande y unida. Como siempre le iba bien en todo lo que emprendía, había alcanzado logros materiales importantes a pesar de su  juventud.  


   Con sus enigmáticos ojos claros, de indefinido color y belleza, aunado a su estirpe atlética, había conquistado a todas las mujeres que había querido. Y trataba de recordar algo significativo cuando había tenido sexo con todas ellas. Una más linda que la otra. Obviamente, vivía mintiéndole a todas. Desde un nombre falso hasta promesas de amor que jamás cumpliría. Pero se sentía feliz de esa manera. Especialmente con su apodo “El rey de las camas”. Entre sus amistades y vecinos, ya era legendaria su habilidad con las quinceañeras y su experticia en el sexo. De vez en cuando, se enredaba con una que otra mujer madura, pero indudablemente su target eran las niñas estrenado su pubertad y con ella, abandonando la inocencia. 


  


  

   


   Caracas, viernes 8:00 pm. 


   Alexander se dirigía a su trabajo. Tenía semana y media trabajando en el área de seguridad en el turno nocturno en una empresa trasnacional ubicada en la Trinidad. Hacía acrobacias en su moto en una solitaria autopista con absoluta confianza y experticia. Como siempre, enfrentando el peligro con su actitud desafiante que le caracterizaba. No podía evitar recordar el sexo que tuvo con una deliciosa morena llamada Dayana Solorzano, a la cual se follaba mientras jugaba con su cabello ondulado. No sólo pensaba en la penetración, lenta al principio, frenética después. Hilaba las mentiras que tendría que decir para terminar la relación lo antes posible y sin hacer mucho aspaviento.  


   Ese recuerdo lo acompañó hasta que llegó a su destino, provocándole una pícara sonrisa que iluminaba su rostro. Una vez en el edificio, se incorporó rápidamente a la Gerencia de Seguridad. Lo esperaba Ali, su jefe, con una expresión que denotaba preocupación. 


  —Hola, hoy tenemos una fiesta  para los trabajadores. Para colmo faltaron dos empleados y hay mucho movimiento. Te necesito en la sala de control.  


  —No hay problema, puedo encargarme del monitoreo de las cámaras de seguridad.   


  —Menos mal. Por favor incorpórate lo antes posible. 


  


  

   


   Una vez ubicado en su puesto, estuvo atento ante cualquier eventualidad. Alrededor de las diez de la noche llegaron dos hermosas chicas. Parecen modelos de televisión y su visión se centró en admirarlas, olvidando el  resto de los monitores. Su atención se volcó en una espigada morena clara ataviada con un vestido de minifalda y escote. Lo que más le llamó la atención fueron sus piernas derechas y tonificadas. Luego observó su rostro cándido, entre juvenil y angelical. Se quedó embelesado con ella y hasta sintió que una emoción desconocida lo embargaba. No paraba de sonreír y bromear con la amiga, que resaltaba por una prolija cabellera y un enorme collar con  figuras asimétricas y cubos. Se desplazaron en medio de risas hacia el salón de fiestas hasta que lamentablemente las perdió de vista. Le hubiese encantado contemplarlas un poco más para grabarla en su mente, de manera que la sensación agradable de aquella visión fugaz se extendiera un poco más.    


  


  

   


   Pasada las 3:30 am, procedieron a cerrar la puerta de la entrada principal, quedando abierta la puerta para el ingreso de los empleados.  Alexander enfrentaba un gran problema para concentrarse. Por una parte, pensaba en aquella mujer de bellísimas piernas. Aunada a esa imagen, también se colaba el recuerdo de las relaciones sexuales frenéticas que tuvo en la mañana y en la tarde. Se sentía sumamente cansado y hacía un gran  esfuerzo por mantenerse despierto; afortunadamente el volumen de personas había disminuido   considerablemente. 


   Sábado 4:45 am. 


  La muchacha de prolija cabellera, ataviada con aquel collar de figuras asimétricas y cubos llora desconsoladamente. El maquillaje se conjugó con las lágrimas, generando una pasta dispersa por las mejillas. Estaba descalza, petrificada por el miedo, con los ojos desorbitados y desesperada por escapar. Golpeaba las enormes perillas de la puerta con los tacones altos que llevaba en la mano. Luego empuja la puerta de vidrio con todas sus fuerzas sin lograr que ceda siquiera un poco. Se coloca de cuclillas, envuelta en una crisis de llanto. Toma fuerzas y corre, posiblemente buscando otra salida. Está impregnada del aroma de la muerte y parece saberlo por cada uno de sus movimientos. 


  


  

   


   Alexander dormía plácidamente y cuando despierta se encuentra con esa escena dantesca que le acongoja de forma inmediata. De una u otra manera, siente que la chica  va a morir y debe hacer algo para impedirlo. No hizo notificación alguna de la situación; decide correr hacia donde presume que debe estar…la puerta de ingreso para empleados. Llega al sitio y escudriña con rapidez, anhelando encontrar a esa dama con la mirada perdida. Pero de aquel ser no hay ningún tipo de rastro, parece que se la tragó la tierra. Decide repetir el trayecto a ver si la procede a ubicar; busca incesantemente fijándose en todo rincón, incluso llega a donde la ve inicialmente, en la puerta principal y tampoco la encuentra. 


   En su recorrido percibe dos asuntos extraños. No hay ningún vigilante en la puerta de empleados. Eso le genera cierto disgusto. El otro asunto lo encuentra donde percibió a la chica en el monitor. En el suelo  hay una pulsera tejida brillante con una mariposa.  El dibujo le parece conocido, pero no tiene idea en donde lo ha visto con anterioridad. Puede ser de una marca de ropa o de joyería, no lo tiene claro y tampoco es su prioridad para el momento. 


   Siguió revisando en otros espacios hasta que decide volver al centro de control. Lamentablemente se quedó profundamente dormido en horas laborables. Le quedó grabado la expresión de la joven y con ello un sentimiento de culpa. Tal vez si hubiese permanecido despierto, tendría detalles  de lo sucedido. 


  


  

   


   Semana y media después de la fiesta, Alexander aún pensaba en los ojos petrificados de terror de esa adolescente. Como la culpa lo invadía, decidió investigar que había pasado con ella. El día que tomó esa decisión, había pasado toda la noche en vela y de paso debía cumplir un par de horas más mientras llegaba su relevo. A pesar de sentirse agotado, trazaba un plan en su mente para  hallar su paradero, sin tener que poner en evidencia su falla al dormir en horas de trabajo.  No había reportado esa incidencia, así que no podía contar con información proveniente de los canales regulares. 


   Estaba frente a un rompecabezas y tenía que empezar a juntar las piezas. Lo primero que debía averiguar es que motivó ese cambio en esa muchacha. Llegó sonriente y despreocupada y en cuestión de horas estaba literalmente desesperada. ¿Qué podía haber visto en una celebración de empleados? ¿Acaso la compañía tiene algún negocio oscuro y ella sin querer lo descubrió? Seguía cavilando, ensimismado en su mundo. 


   Media hora después llegó el otro empleado y pudo dar por finiquitado su larga jornada. Solo le quedaba firmar unos recibos de pago en la Gerencia que pertenece para retirarse a su casa. Así lo  hace y abre la puerta de la oficina para irse a descansar.   


  —Hola ¿Me estás escuchando? Hola. 


   Alexander se queda extasiado mirando a la joven. Era aquella mujer de piernas esbeltas y rostro angelical  que vio a través del monitor aquella noche de la fiesta. Precisamente la compañera de la mujer que desapareció misteriosamente.  


  —Lo siento, es que eres tan linda que me cuesta hilar las palabras. Me pongo nervioso. Preguntabas por… 


  —Olvídalo- responde la mujer observando el entorno-  ya veo que no está. 


  —¿A quién buscas? 


  —Amigo, no es necesario. Ya te respondí que no se encuentra  la persona con la que quería a hablar. 


  —Es que me puse un poco nervioso contigo, disculpa. 


  —¿Por qué? 


  —Me emocioné al verte. No todos los días encuentras a una belleza  deambulando por los pasillos de una oficina. 


  —Realmente me voy a casa. Ya tengo el material promocional. 


  —¿A media mañana? ¿Y el trabajo?  


  —Soy promotora. No cumplo horarios como tú.  


  —Ok. ¿Quieres un aventón?  ¿Para dónde vas? 


  —Para Macarao. Y no te conozco como para aceptar una cola. 


  —Acéptala. Así me conoces. Tengo moto. 


  —No soy muy amante de las motos. Le tengo un poco de miedo.  


  —No te preocupes, soy un experto. Abrázame fuerte cuando maneje. Vamos. Por cierto, me llamo Alexander. 


  —Andreina Galvis, un placer. 


  —El placer es todo mío. 


   La pareja sigue hablando hasta que llegan al vehículo. Ella se instala haciendo muecas que evidencian temor. Él la anima a través de palabras de aliento hasta que la convence de partir. 


  —Vaya que si eres bella. ¿Qué edad tienes? 


  —20 años. ¿Y tú? 


  —31 años. 


  


  

   


  —Alexander, voy lejos. 


  —No te preocupes, voy para el Junquito. Estamos más o menos en la vía. ¿Me das tu teléfono? 


  —Si, más tarde. Déjame conocerte un poco mejor. 


  —Dentro de semana y media tengo una fiesta. Es en Antimano, precisamente en la casa de mi ex. Va a celebrar su cumpleaños. ¿Quieres ir? 


  —¿Te llevas bien con tu ex?   


  —Si claro, tenemos una hija. Gracias a dios ella tiene otra pareja e incluso otro hijo. Le va bien y eso me alegra mucho. ¿Y tú, tienes novio?   


  —No. Terminé con él hace unos meses. Me dolió mucho hacerlo pero no podía seguir con él, por muchas razones.  Y decidí concentrarme en mis estudios. ¿Y tú, te volviste a casar? 


  —No, de hecho desde que me separé no he tenido relaciones serias. Estoy concentrado en mi hija, apenas tiene dos años. Aunque no vivo con ella, trato de apoyarla en todo lo posible. 


  


  

   


  
Siguieron conversando a pesar de las incomodidades de la moto. Cada uno mencionó detalles de su vida y Andreina le dio su número una vez que la dejó en su casa. Desde ese día estuvieron en contacto vía whatsapp. El casanova no perdió tiempo y procedió a enviar canciones románticas de Mariah Carey, Temerarios y otros grupos más. Se comentaban muchas cosas del día a día, lo que hizo que entraran en confianza poco a poco. Y no perdió la oportunidad para recordarle la fiesta. 



     


   Sábado 8: 00 pm. 


   Alexander se alistaba para salir. Se perfumó y se puso su chemisse verde que resaltaba sus  ojos claros, entre verdes y ambar. Hizo un gran esfuerzo por resaltar sus atributos en caso que Andreina apareciera y decidiera compartir con él. Casualmente la chica fue invitada por otra amiga en común y ella prefirió ir con su vieja conocida, más prometió dedicarle tiempo y brindarle ciertas atenciones. Debía prepararse en caso de que aquella promesa se hiciera realidad. 


   Piernas torneadas, muslos de acero a medio cubrir por una ajustada minifalda negra. Su boca carmesí resaltaba en medio de un rostro angelical. Casualmente, estaba con Yolibeth, la madre de Adriana, quien lucía pasada de tragos. Abrazaba a Andreina, mientras reía bajo los efectos del alcohol y daba uno que otro traspié.  


   Alexander comenzó a excitarse con el roce de los cuerpos de ambas mujeres y en su mente las imaginó desnudas, a su total disposición. El pensamiento transformó su mirada y lo abstrajo del entorno para navegar en sus pieles, al menos en la imaginación. Andreina se percató de su presencia y tal vez de sus deseos. Esbozó una sonrisa que contrastaba con la suavidad de su rostro, exponiendo la sordidez de su espíritu y el ímpetu de sus instintos. Alejó a su compañera, recostándola suavemente en un sofá; no sin antes hacer un pequeño contacto  en su cutis. Luego se dirigió segura hacia aquel hombre, haciendo alarde  de un sensual porte que invitaba al sexo, en un preludio de seducción que lo dejó sin aliento. Efectivamente, Alexander sentía  una  fuerte llamarada encendiendo  su cuerpo, mientras su mirada se posaba en aquellos senos firmes, que si bien, no eran prominentes, parecían destacar por sus precisas dimensiones y firmeza. 


  —Ale, hola. ¿En qué piensas? 


   Chasquea los dedos y pone su mano en el pecho. 


  —Me sorprende tu belleza. ¡Como resaltas en esta muchedumbre! No pareces real, me parece estar viviendo un sueño. 


   La joven lleva sus dedos a la boca. 


  —Pero tu sueño es real. Ven, acompáñame a un lugar donde tengamos más privacidad. 


  —¿Y tu amiga? Me dijiste que preferías su compañía. 


  —¡Que malvado eres! Tampoco así. Además, está ocupada bailando con una conquista que consiguió en la fiesta. 


  —Bueno, no sé. No soy un chico fácil. 


   La chica le da un suave manotazo.  


  —¿Quieres compartir conmigo o no? 


  —Claro que sí. Solo bromeaba un poco. 


   Ambos subieron las escaleras para dirigirse a la platabanda de la casa, no sin antes sortear a uno que otro borracho y algunas miradas inapropiadas para la mujer. Contemplaron la montaña y el cielo estrellado por un rato, envueltos en una densa neblina. Luego llegaron a una esquina para disfrutar de la anhelada privacidad que necesitaban. 


  —Princesa, gracias por venir. Me llena de dicha que compartas conmigo esta noche. 


  —No hables, sólo bésame. 


   Comenzaron a jugar con sus bocas. Alexander la tomó por la cintura para iniciar un recorrido temeroso por su pelvis. Todo marchaba con absoluta normalidad cuando viene a su mente la imagen fija de aquella mujer que vio huir.  Al principio, no le prestó mayor atención, pero una voz fría y estridente vino acompañado de ese recuerdo. Se esparció por su cabeza, como si algo maligno se adueñara de su mente. Después surgió una imagen de Andreina con la boca llena de cigarros, con unos ojos vidriosos y llenos de dolor. 


  —¡Ay, Dios mío! 


  —Alexander, ¿Te mordí? No sentí nada anormal. 


  —No, tranquila. No es nada de eso.  


  —Entonces ¿Qué pasó? 


  —No sé… ¿Ese collar es tuyo? No me había percatado bien como ibas vestida. 


  —No, es de una amiga. Me lo dio en una fiesta. Bueno, puedo considerarlo mío. Mi amiga se fue del país ¿Por qué? 


  —Esa noche de la fiesta en la empresa, te vi con una chica través de los monitores de control. ¿Cómo se llama? 


  —Kati Valencia. 


  —¿Ella te regaló el collar? 


  —Si, le dije que me gustaba y que me podía combinar con un vestido. Me lo dió sin problema. Me extrañó pero lo acepté. 


  —¿Estás segura que tu amiga se fue del país? ¿Tienes alguna prueba de ello? ¿En qué gerencia trabajaba? 


  —No entiendo por qué me haces tantas preguntas. ¿Te gusta? 


  —No, no es eso. Es que creo que a tu amiga le pasó algo muy malo.  


  —¿Malo? Trabajaba como promotora y renunció. Está con su novio en Ámsterdam. Déjame enseñarte la última publicación que hizo en Facebook. “Hola a todos. He decidido darle un nuevo rumbo a mi vida. Me voy con mi novio perfecto a Ámsterdam. Próximamente le enviaré novedades. Los amo mucho”. 


  —¿Eran buenas amigas? 


  —Creo que sí, aunque ella tiene una personalidad distinta a la mía. Es más extrovertida, atrevida y fiestera que yo. Pero aun así no llevamos bien. 


  —Déjame ver la fecha de ese post. Un día después de la fiesta. Humm… sospecho algo. 


  —Alexander, creo que me precipité contigo. Fue un placer conocerte pero no puedo ser la intermediaria entre mi amiga y tú. Si quieres conocerla busca tus propios medios para hacerlo.  


  —No, por favor. Lo siento mucho, no me interesa tu amiga. Esa noche de la fiesta creo que le pasó algo siniestro a esa chica, por eso no entiendo ese post. 


  —No entiendo nada. 


  —Como te dije anteriormente, esa noche estaba frente a los monitores de control. La vi correr despavorida, traté de ayudarla pero le perdí el rastro. Huía de algo, pero no tengo idea de que. Se veía muy mal. Ustedes llegaron juntas. ¿Pasó algo en el transcurso de la fiesta? 


  —No, bailamos, charlamos y comimos. Me ofrecieron un aventón  hasta mi casa. Yo aproveché para irme pero como ella vive en el este se quedó otro rato más. La vi normal, feliz. 


  —Ya que abriste tu perfil de facebook, voy a hacerte una solicitud de amistad, para que estés pendiente y aceptes. 


  —Ok, buena idea. 


  —Retomando el tema. Mi preocupación estriba en que la vi llorando, llena de miedo. La imagen que guardo de ella da escalofríos. Por eso insisto en que esa publicación parece algo precipitado o una cortina de humo. No sé. 


  —Si te soy sincera, a mí también me extraña. Jamás mencionó que iba a emigrar. La he llamado a su celular y sale contestadora. Ni siquiera sabía que  tenía novio. ¿Tienes algo que hacer mañana?  


  —Estoy disponible para lo que quieras. 


  —Podemos visitarla a su casa. Renta un apartamento en los Dos Caminos; creo que es bueno indagar personalmente.   A lo mejor podemos hablar con vecinos que nos otorguen datos adicionales. 


  —Así aprovecho la ocasión para invitarte a almorzar y al cine. 


  —Chévere. Ya acepté tu solicitud de amistad en Facebook. 


   El resto de la noche se dedicaron a hablar de sus respectivos empleos, expectativas profesionales, familiares más cercanos, música y otros hobbies. Se aislaron y crearon su propio espacio, ajeno al ruido, multiplicidad de luces y resto de invitados. Estaban inmersos en una especie de burbuja, donde solo había lugar para una conexión con tintes mágicos, la cual duró hasta el amanecer. Los rayos de sol se encargaron de esfumar el encantamiento, hasta que los últimos vestigios de ese sueño se desvanecieron para dar paso a la cotidianidad. Alexander, como todo un caballero, la llevó hasta su casa  y quedaron en verse nuevamente al mediodía.    


  


  

   


   Domingo 11:00 am. 


  Los estragos por la falta de sueño se hacían evidentes en el rostro de Alexander. Sin embargo, ya se había comprometido a buscar a Andreina. Estaba decidido a impresionarla, así que le pidió el carro a su papa. Bien perfumado y elegante, partió para Macarao. 


  —Hola Ale, ¿Cómo estás?     


  —Bien gracias. Te traje un obsequio. Toma. 


  —¡Ay que lindo! Justo como me gustan los vestidos, de minifalda y escote. Gracias, me encanta la ropa nueva. Vaya ¿Este es tu carro? Ese  modelo es lindo; ese azul oscuro es elegante. 


  —Es un Peugeot 307XS Sedan, es de mi papa. Pero yo lo cargo, ya que tiene varios vehículos. 


  —Hay un amigo de Kati que tiene uno igualito. Salimos una vez a la playa. Incluso, tengo una selfie juntas. Mira mi teléfono ¿Ves que  la tapicería es idéntica al tuyo? 


  —Si, ya veo que andan con un montón de chucherías. Bueno, vamos en camino. Afortunadamente hoy es domingo y hay poco tráfico vehicular. 


  —Está bien. Por favor estaciona en el Centro Comercial Milenium. Quiero ir a la farmacia para comprar unas cremas. 


  —Seguro. 


  


  

   


   Una vez que llegaron al aparcadero del Centro, Andreina partió a hacer un par de diligencias adicionales a las previstas inicialmente. El hombre optó por esperar dentro del vehículo ya que se sentía un poco cansado de una semana particularmente agitada. La chica se ibas a tardar su tiempo. A lo mejor aprovechaba para dormir al menos unos minutos. 


   Le cuesta mantenerse en vilo. Tiene sueño pero sus ojos permanecen abiertos, en un acto de aparente rebeldía. Es primera vez que le cuesta tomar una siesta. Comienza a cabecear en el asiento y se prepara para el descanso.    


     


     


                         



     


  


  

   


  —¡Marica, si comprastes chucherías! 


  —Kati, somos tres personas. Acuérdate que después de la playa nos toca trabajo y mira que el jefe es exigente. 


  —Andreina, tiene razón. El jefe es incansable. No sé de donde obtiene tanta energía.  


  —Por eso trata de comer lo más que puedas. Así al menos trabajas con el estómago lleno. 


  —Amiga, es verdad-responde Kati-¿Qué haría sin ti y tu sentido de sensatez? Por cierto, no sé qué es eso. Soy una verdadera loca. 


  —Sí, eso ya lo tengo claro. Pero eso forma parte de tu encanto.  


  —Andreina ven, acércate para tomarnos unos selfies.   


  —Ja, Ja. Claro, déjame poner el montón de chucherías conmigo, para que salgan en la foto. 


   Las chicas posan despreocupadas y felices frente al celular. 


   Andreina tiene rato golpeando suavemente la puerta del carro. Como tiene vidrios ahumados, no logra percibir que ocurre con su compañero, si  duerme o está desmayado. Empieza a gritar su nombre con cierta intensidad, pero al parecer el cuerpo no cambia de posición. Se inquieta al no tener respuesta y cavila un rato, mientras piensa en una solución.  Opta por tomar su celular y llamarlo; con solo un par de repiques el hombre parece despertar y al fin atiende a la chica. 


  


  

   


  Alexander ¿Por qué no abres? Estoy tocando la puerta hacer rato. 


  —Disculpa Andreina, estaba distraído. 


  — ¿Estás drogado? 


  —Claro que no. Estaba en otra onda, es todo. 


  —Estás sudado. ¿Y eso? Hasta hace un rato estaba tu piel limpia. 


  — Creo que tengo una baja de tensión. Me sentí un poco mareado. Descuido mucho el sueño, esa tal vez sea la razón por la cual luzca así. 


  —Vas a necesitar un poco de azúcar entonces. Tomé café ayer y guardé un sobre… a ver ¡Ajá, aquí está! Toma. 


  —Gracias. Bueno, vamos a buscar la dirección de tu amiga.  A lo mejor nos encontramos con alguien que nos da las respuestas a las dudas que tengo. 


  


  

   


   Alexander estuvo cabizbajo todo el trayecto. Mintió sobre la causa de la sudoración e incluso palidez. No entendió que le pasó; solo que aquella imagen se veía tan real que se sintió como si hubiese estado presente en ese día de asueto de las amigas. Cerró sus ojos para tomar una siesta cuando llegó la visión de las dos chicas de forma intensa y agotadora. Las vio en un auto similar al de su papá, con Andreina de copiloto y Kati en el asiento posterior. Intentó pensar en otra cosa, pero la escena había quedado fija. Hizo esfuerzos por tratar de distraerse pero un ruido desagradable le llegó  a los oídos acompañado de un hormigueo por todo el cuerpo. Se preguntaba si todo eso sería por la falta de descanso o por los selfies que le habían mostrado hace unos minutos. 


  —Hola, llamando a la tierra- bromea Andreina. Este es el edificio, te sugiero que vayamos directo a la conserje pues seguro ella tiene información. 


  —Primero visitemos el apartamento de Kati. ¿Recuerdas el piso? 


  —Si claro. Tomemos las escaleras; es un piso bajo. 


   Subieron hasta el tercer piso. 


  —¡Llegamos!- exclama Andreina-he asistido a un par de fiestas. Déjame tocar. 


  


  

   


   Lo hace varias veces, pero no recibe respuesta.  


  —Ale, nada. Creo que perdemos el tiempo. Mejor preguntamos al conserje como te dije inicialmente. 


  —Espera un momento, voy a tocar el vecino a ver que responde. 


   Abre la puerta una joven. 


  —Hola, buenos días. Soy Jesús Alexander Soto, un placer. Estoy buscando a Kati Valencia, pero toco y toco sin recibir respuesta. ¿Sabes dónde puedo localizarla?  


  —Caramba, tengo varias semanas que no la veo. Tampoco hace fiestas. Creo que se mudó y no le informó a nadie. 


  —¿No sabes si hay alguien viviendo en se apartamento? 


  —No he sentido la puerta ni he visto mudanza alguna.  Tenía un trato muy superficial con ella, así que no puedo aportar mayor cosa. 


  —Princesa ¿Cómo te llamas? 


  —Diana Carolina. 


  —Bello nombre, combina con tu hermosura. ¿Kati vivía sola o tenía a alguien que le hiciera compañía? 


  —Vivía sola, aunque estaba rodeada de jóvenes universitarios. 


  —Diana, que amable eres. No te quito más tiempo. Muchas gracias. 


  


  

   


   Después de la conversación, tocaron la puerta de otro vecino pero no recibieron respuesta al tocar. Siguieron con el plan de Andreina, así que se dirigieron a la conserjería. Fueron recibidos por una señora que se disponía a pasar coleto. 


  —Buenos días ¿En qué les puedo servir?   


  —Hola, soy Jesús Alexander. Un placer en conocerla. Buscamos a Kati Valencia pero no la logramos ubicar. ¿Sabe algo de su paradero? 


  —Ella se mudó para Ámsterdam con su novio. La dueña del apartamento está buscando otro inquilino. 


  —¿Y usted conoció a su novio?-preguntó Alexander. 


  —Yo siempre la veía con muchachos y muchachas, no sé cuál era su novio. La mudanza la hicieron a las cinco de la mañana y la efectuó un señor gordo con pinta de adinerado, de mediana edad. Tampoco sacaron muchas cosas porque el apartamento se rentó con muebles. Estaba muy bien vestido y se montó en un carro negro de lujo. 


  —¿Ese hombre con pinta de adinerado sería  su novio? 


  —No sé, señor. 


  —¿O a lo mejor era un familiar? 


  —Ni idea, no se parecían. Ella es morena y el señor es muy blanco. 


  —Pero haga un esfuerzo en recordar a las personas que la rodeaban. 


  


  

   


  —Yo solo recuerdo verla con muchachos, pero no les llegué a detallar. 


   Andreina se apresura a hablar. 


  —Muchas gracias por su tiempo. Que pase un feliz día. 


   Se dirige a su acompañante. 


  —Yo creo que con esto es suficiente. Ya sabes que está bien. Posiblemente esa noche tuvo una pelea con alguien o a lo mejor te quedaste dormido y lo soñaste. 


  —A mí me quedan ciertas dudas. Fíjate que siempre la veían con muchachos y de repente un hombre de mediana edad tiene acceso a sus pertenencias.  


  —A Kati siempre le sobraron los pretendientes. A lo mejor tenía una relación discreta con un hombre adinerado.  


  —Puede ser. Es que hay algo que no concuerda. El que va a viajar está feliz. No anda llorando despavorido. 


  —Ay, ya. ¿No es que me ibas a invitar a almorzar y  al cine? 


  —Claro que sí. Muchas gracias  por ayudarme con esta inquietud. 


   Fueron a almorzar. Platicaron de su niñez y adolescencia en una conversación plagada de risas y buenos momentos. Vieron la película tomados de la mano, anhelando que el momento fuera eterno. 


  


  

   


   Pasaron varias semanas. El “Rey de  las camas” olvidó sus andanzas y se concentró solamente en Andreina. El poco tiempo libre que disponía lo dividía en diligencias personales, diversión con la chica de sus sueños e investigaciones para el asunto de Kati. Algo le decía que no estaba del todo bien, aunque en apariencia las dudas estaban aclaradas. Por ejemplo, en todo ese tiempo no hubo actualizaciones de su perfil. Tampoco aceptó su solicitud de amistad, aunque este hecho era hasta cierto punto comprensible pues era una persona desconocida. Aunque para tener 4890  amigos no debía ser muy selectiva precisamente. Por lo tanto, esa era la primera inquietud que le abrumaba. Se dio a la tarea de visitar a esos 4890 perfiles y en ninguno halló un hombre gordo de mediana edad, en apariencia adinerado y con un vehículo negro de lujo. Si esa era su pareja debía figurar y no encontró  siquiera algo parecido.    


  


  

   


   El otro asunto estaba relacionado con la pulsera y las redes sociales. Le llamó la atención que el brazalete  tenía grabado el emoticon de  mariposa de Facebook. Kati incluso lo había colocado también después de su apellido. En esa acuciosa revisión de la información de su perfil, no halló algo que concatenara ese detalle; es más todo lucía normal para una chica de su edad. Fiestas, reuniones con amigos, encuentros con la familia, playa, mensajes reconfortantes típicos de adolescentes, bromas entre conocidos, una que otra foto genérica de publicaciones compartidas y más playa.  Sin embargo, entre sus amigos habían tres chicas que habían colocado la mariposa al lado de sus apellidos…Franyi Machado, Jennifer Herreros y Yossy Perez. 


   Decidió analizar con detalle a estas chicas, a ver si las une un vínculo familiar. Revisó con detenimiento y lo único que las une en apariencia es la amistad. Todas estudiaron en un liceo llamado Bárbaro Rivas.  Procedió a hacerle solicitudes de amistad y nada más aceptó Jennifer.  Pero con la solicitud de amistad no pudo vislumbrar datos adicionales que fueran pertinentes. 


  


  

   


   Siguió intrigado, tanto que escudriñaba sus perfiles varias veces al día, esperando alguna novedad. También revisaba  publicaciones anteriores, pero no veía nada extraño. Salidas de amigas, helados, playa, comida rápida, entre otros. Un buen día, chequeó las fotos de una de ellas y halló algo interesante. Todas las chicas posaban en un vestíbulo elegante, lleno de cuadros con sillas de espera. Y tienen el mismo modelo de pulsera, aunque no lo logra precisar bien, pues llevan varias de ellas.  


   A partir de ese día, en su mente rumiaba las siguientes preguntas ¿Dónde será ese lugar? Tratando de hallar una respuesta buscó los sitios de trabajo, a ver si concordaban y así encontraba una pista. Pero no halló nada, salvo Jennifer que colocó “Trabajo en Facebook”. 


  —¡Esta muchacha si es inmadura!-exclama Alexander con molestia- debe pasarse todo el día viendo las redes sociales y lo pone como una gracia ¡Válgame dios! 


   El hombre se pregunta ¿Cómo podré hacer para averiguar sobre este sitio, si dispongo de pocas herramientas? Ellas deben compartir algo más que la amistad y por ese motivo tiene el emoticon y la pulsera en común. ¡Pero que pueden esconder si son unas niñas! Tampoco tiene sentido que sea un trabajo; si los brazaletes fueran  institucionales tuvieran el nombre de la compañía y no es el caso. Lo único que concibo es que compartan un secreto; sabrá Dios cual es. 


  


  

   


   Decide descansar un rato y la mejor forma que conoce para lograrlo  es viendo el perfil de Andreina. Así que toma una cerveza del refrigerador  y revisa sus fotos para recrearse en su belleza. Cuando comienza a verlas  observa que agregó varios amigos, tres hombres para ser exactos.  Son disímiles, uno joven y dos viejos. Escudriña a estas personas y tampoco encuentra algo significativo; son personas con sus esposas e hijos. El joven es un muchacho universitario deportista y músico. 


  —¿Serán compañeros de clase? –se pregunta-seguramente los más viejos deben ser profesores. Eso no tiene nada de malo, pero me molesta. 


   Mientras cavila, suena el teléfono. Casualmente era Andreina. 


  —Amor, necesito un favor tuyo. ¿Me puedes buscar mañana a la casa temprano y llevarme a la universidad? 


  —Claro, salgo del trabajo y voy a buscarte. 


  —Perfecto, nos vemos entonces. Gracias. 


  


  

   


   No hizo mención alguna al descubrimiento que tanto le había desagrado. Posiblemente por la superficialidad de sus relaciones anteriores, jamás había enfrentado la sombra de los celos. En ese instante sintió que algo lo poseía, alejando de él toda racionalidad y sentido común. Se apoderó de su alma, desatando una ira corrosiva y dañina que se esparció rápidamente por sus venas, empañando el entendimiento. Lo peor  era que un hecho tan intrascendente  como agregar unas personas, lo sentía como una afrenta a su hombría. Se imaginaba a esos hombres sonriéndole, acariciándola o diciéndole confidencias al oído.  


   Alexander golpea sin dejar dudas que es mucho más fuerte. El receptor se desvanece en medio de la paliza que lo vuelve añicos con rapidez. De aquel óleo que reflejaba un ambiente bucólico con una casa de campo y un jardín solo queda el recuerdo, acompañado de  una serie de retazos desparramados en el suelo. El hombre desató toda su furia con un cuadro que tenía al frente; lo que puso en evidencia  que tenía otro problema a la vista. 


  

    

  


  


  

   



   

   

 

Señales confusas


   

  Alexander se encuentra concentrado ante la computadora cuando es interrumpido por Ali. 

—Hace quince minutos empezó tu turno. Estás embebido en ese ordenador viendo Facebook.  A ti no se te paga para que coloques comentarios en las fotos de mujeres con que quieres ligar. 

—No, no estoy buscando citas. De hecho, necesito hacerte una consulta. Dame cinco minutos para buscar  algo en mi casillero. 

—Ali, por favor revisa esto. 

—Es una pulsera, de verdad no entiendo a dónde quieres llegar. 

—¿Cuánto tiempo tienes trabajando en la empresa? 

—Doce años. 

—¿Y ese tipo de pulsera ha sido utilizada para algún evento promocional de la empresa? 

—¡Caramba! No que yo recuerde. 

—Este objeto es de una muchacha que trabajó en la empresa como promotora. 

—Ok, ¿Cuál es el problema?  

—Por favor acércate a lo que estoy viendo en la red social. Este es el perfil de Kati Valencia, la dueña de la pulsera. Esta mariposa que ves en el cordón también está presente en el apellido de cuatro muchachas más que figuran como amigas. Ahora mira una de las fotos de esta chica, Jennifer. 





 

—No veo nada extraordinario, un grupo de jóvenes en una oficina. 

—Ali ¿Reconoces de que Gerencia puede ser? 

—Caramba, no. El mobiliario es muy estándar. Puede ser de esta empresa o cualquier otra. 

—Fíjate en las manos. Todas tienen el mismo modelo de pulsera.  

—Sigo sin entender a dónde quieres llegar. 

—Creo que Kati Valencia está desaparecida. La última vez que se supo de ella fue en la fiesta de la empresa. Ahora tengo la impresión de que hay alguien haciendo un esfuerzo por ocultar este hecho. Esa muchacha pudo ser asesinada y creo que la razón es por un secreto que guardaba. Tal vez por su juventud no supo qué hacer con la información y la compartió con esas muchachas. Por esos e identifican con la mariposa. Eso no es todo, casualmente salgo con una de sus amigas y me dijo que se había ido del país de la noche a la mañana. Pero ¿En qué tiempo renunció y accedió a sus prestaciones? En la noche estaba en una fiesta y al día siguiente parte de viaje fuera del país. Incluso, la fuimos a buscar a su casa y no la encontramos. Solo logramos averiguar que sus enseres fueron retirados por un señor de mediana edad que llegó de la nada. 

—¿Y piensas que desapareció en la fiesta? 





 

—Honestamente sí. Creo que debió haber visto algo que no le convenía o está involucrada en una tramoya extraña. Como siempre llego temprano, me hice amiga de una de las secretarias de Recursos Humanos y le pedí que la buscara en la base de datos. Me dice que no consiguió a Kati.  

—La información de Recursos Humanos es confidencial. No se puede estar divulgando así no más. Pienso que a lo mejor te dijo eso para cuidar su trabajo y quedar bien contigo.  O cualquiera puede llegar preguntando por ti y le van a dar la información.   

—Bueno, en eso tienes razón. Eso no es todo, era una persona muy activa en las redes sociales y tiene varias semanas sin publicar nada. Lo ideal es ver las grabaciones de la cámara de seguridad para observar si hay un detalle que haya pasado desapercibido. 

—Acá las grabaciones se guardan por un mes. Y ya ha pasado un mes y una semana. 

—Sí, normalmente ese es el período de almacenamiento. Ali, tienes que creerme. Esa muchacha está en problemas.    

—No dudo que existan asuntos extraños en todo esto. Pero no tienes nada salvo suposiciones. Te invito a sustentar mejor tu investigación. Puede haber muchas explicaciones a lo que comentas. En el supuesto caso que esté asociado a la empresa, posiblemente esté asociado a malversación de fondos, robos o cualquier otra cosa. Es la única explicación con sentido. Con lo que tienes me es difícil apoyarte, pero si consigues elementos probatorios cuentas conmigo.  

 Alexander estaba lleno de deseo por Andreina. Soñaba despierto con su cuerpo y el momento en que pudiera hacer vibrar sus entrañas. Le había hecho varias propuestas para tal cometido pero ella alegaba que era muy prematuro. Se esforzó en generar esa confianza que necesitaba para dar otro paso en una relación incipiente. 

 Entre regalos, cenas, idas a la playa, degustación de dulces en el Junquito y trotes en el Parque Nacional Macarao, fue propiciando las condiciones para el sexo. Después de varios intentos fallidos, la mujer aceptó una invitación para el Hotel Frankfurt en la Colonia Tovar. Quedaron en encontrarse el sábado a primera hora. 

 El ansiado día llego.  Esperaba por la mujer, que ya tenía una hora de retraso. Le enviaba mensajes de texto y no respondía, así que supuso que no iba a asistir. De todas maneras optó por estar un rato más, mientras la bruma y el frio lo tentaban a retirarse para dormir un rato más. Cuando estaba dispuesto  a irse, observa a la chica  de sonrisa ingenua y caminar de pecadora, con su típica ropa ceñida al cuerpo. 





 

—¡Qué alegría me da verte! Pensé que te habías arrepentido. 

—¡No! Tengo muchas ganas de hacer este paseo contigo. Aunque a veces me invade cierto temor en el próximo paso que daremos como pareja y me provoca recular. 

—Amor, no temas. Mis intenciones son buenas. Jamás haría algo para lastimarte. Debes confiar en mí. 

—Lo hago, pero… 

—Andreina, no bajes tu rostro. No hay apuro. Yo estoy dispuesto a esperar hasta que estés lista. 

—Gracias, lo aprecio realmente. 

 Partieron en el auto, en medio de un verdadero jolgorio. Cantaron, platicaron y rieron hasta que llegaron al pueblo. Dejaron el equipaje en el hotel y partieron para visitar el museo, la iglesia, el parque, los sembradíos de fresa y por último hicieron una degustación de licores artesanales. 

 De nuevo en la habitación, Alexander tomó una siesta mientras Andreina decidió arreglarse para la cena. Cuando el hombre despierta, se encuentra a una joven que hizo un gran esfuerzo por lucir esplendorosa. Llevaba el vestido que le había obsequiado y el collar plateado de figuras asimétricas y cubos. 





 

—¡Vaya, creo que he muerto y estoy en el Paraíso! 

—¡Siempre tan lisonjero! ¡Qué lindo!   

—Definitivamente la magia de la vida tiene tu nombre. Sí que tienes porte y eres elegante; pareces toda una miss. 

—No tengo el tamaño para serlo y tampoco quiero. Sin embargo, cuando estaba en bachillerato participé en el Reinado de las ferias de Cantaura y gané. 

—Cuéntame más sobre esa experiencia. 

—Me fui a estudiar el quinto año a Cantaura en el Estado Anzoátegui,  donde vive mi tía. Me animaron a participar, lo hice y gané. 

—¿Y si te fue tan bien, por qué no seguiste? 

—Ese mundo es muy artificial. Yo soy más bien hogareña y tranquila. Mi meta no es deslumbrar. Atesoro más este tipo de momentos como el que estoy viviendo contigo.  

—Pero yo si quiero ser la envidia de todos los comensales del restaurante. Además, estoy muy hambriento. Vamos a comer. 

 Bajaron al restaurante y la mujer fue observada por varias personas. Se logró distinguir en el grupo de comensales que había asistido aquella noche. Al ver que logró su objetivo, se infló de orgullo y satisfacción. Por unos instantes, se sintió en la cúspide del Universo y el verdadero rey de las féminas. El regocijo era tal que solo pensaba en cómo exhibirla con  más frecuencia. 





 

 Al finalizar la cena, subieron al dormitorio. Antes de ingresar a la habitación, Alexander vendó cuidadosamente a la novia, pero ella se inquietó y mostró cierto nerviosismo ante la acción.  

—Ale, me estás poniendo nerviosa. ¿Qué piensas hacer? 

—No te preocupes, solo quiero que me des un tiempo para arreglar unas sorpresitas que tengo preparadas para ti. 

—¡Ay no! Tengo miedo. 

—Amor, vamos a compartir un momento muy hermoso. No temas, sabes bien que yo vivo enamorado de ti. Espera tranquila. 

 Literalmente corrió para arreglar sus sorpresas. Tenía preparado una botella de champagne, bombones, pétalos de rosa y un peluche. Tomó de la mano a la chica con mucha suavidad, para descubrirle sus ojos y llevarla a la cama. De esta forma, reposada y amorosa, la fue desvistiendo para dejar descubierto su hermoso cuerpo. Se entregaron a las delicias de las caricias hasta que alcanzaron el punto de ebullición. 





 

 El  resto fue un fantástico viaje  de intercambio de vida que la hizo gritar de placer. La materialización conjunta del deseo  y el amor, hizo que la mujer inundara la habitación de gemidos. El  placer transformó su rostro y la sola contemplación generaba una inmensa felicidad a su novio. Justo en el momento que el intercambio de fluidos se consuma, Alexander siente que un ruido se posa en sus oídos, como si un hombre con problemas de esquizofrenia hablara sin parar. Aquella molesta sensación viene acompañada de un hormigueo y un pensamiento fijo en el cadáver de Kati. Trató de obviarlo pero aumentó su intensidad, tanto así que se fue pintando de tristeza el rostro que hasta hace unos minutos reflejó una intensa alegría. 

—¡Que rico Ale! Lo disfruté muchísimo. 

—Gracias, amor. Ven, acurrúcate conmigo. Me encanta tenerte a mi lado. 

—Ale, luces preocupado. Deberías sentirte feliz; hicimos el amor. 

—Claro que estoy feliz, si tú eres la razón de mi existir. No te miento cuando te digo que tú le das magia a mi vida.  Solo quiero disfrutar de este momento prístino y luego dormir, soñando con tu hermoso cabello negro azabache.  

—Mañana hay que madrugar. Está pendiente el paseo para la playa. 

—Sí, mi reina. Quédate así, para dormir plácidamente.  





 

 A pesar de la proximidad de los cuerpos, Alexander apenas durmió un par de horas. Se despertó varias veces, hasta que decidió incorporarse en medio de una ansiedad bestial que lo cercenaba. Ahora no comprendía  la razón de ese malestar. En la otra oportunidad que sintió algo extraño se lo atribuyó a la falta de sueño pero para esta ocasión esa explicación quedaba fuera de lugar. 

—¿Que otra circunstancia pudo haberlo desencadenado?- se pregunta inquieto. A lo mejor es la culpa de no haber estado pendiente de mi trabajo. Esta emoción ¿Será tan intensa que puede llegar  a molestar de esta manera? 

 Seguía rumiando incesantemente cuando decide separar suavemente a Andreina para observar el exuberante y frio amanecer a través del ventanal. Así lo hace y baja de la cama de cuclillas, lo más sigiloso posible. Pero tropieza con el collar y casi cae, haciendo un poco de ruido, con la fortuna que no la despierta.  

—¡Eso es! Este bendito collar seguramente me recordó esa noche y por eso debí sentir esos síntomas. ¡Me estoy ahogando en un vaso de agua!  

 Lo toma y se dispone a colocarlo en el mesón cuando percibe que en la parte posterior hay una etiqueta en una de las figuras asimétricas con unos datos, escritas al menos en arial 7. Revisa y se encuentra una frase y una clave. Tanto en la frase como en la clave aparece varias veces el emoji de la mariposa. 

—No estaba equivocado. Esa  tal vez sea el motivo que determinó lo que ocurrió aquella noche. ¿Que significará todo esto? 





 

 Domingo 6.00 am. 

La pareja partía a Puerto Maya en un rústico alquilado. Atravesaron un camino rudimentario, en medio de un intenso verdor, enigmático por su silencio. A medida   que  descendían, se sentía el cambio de temperatura. Aquel inesperado contraste de la naturaleza rememoró la angustia de su alma, confundida entre la alegría de tener al lado a su novia y la inquietud de conocer una nueva faceta de su mente, de tintes misteriosos y peligrosos, por el mar de incertidumbre que tejía a su alrededor. 

 Fueron apareciendo las palmeras, el aroma del mar y la cristalina bahía, en apariencia mansa y acogedora. Aparcaron rápidamente y tomaron un baño, entre risas y abrazos. Después decidieron tomar el sol. Andreina se puso a conversar con dos chicas merideñas que llevaron a sus respectivos hijos a tomar unos días de asueto. Su compañero aprovechó el momento para usar el internet de su celular e investigar lo que había encontrado. 

—¡Caja(en) .. εїз !   No tengo ni idea.  Cuando busco por google me pierdo entre tanta información, sin relación alguna. Esta no es la vía.  Tengo que pensar… 

 Alexander se puso a contemplar el mar  por un buen rato. Mientras tanto analizaba. Se trataba de cifrar ese mensaje y tuvo dos corazonadas importantes, entre olas y arena. La primera era el (en), seguramente era una referencia de english. 

—English…eso es, la palabra debe ser box. Pero box es un dato muy impreciso. 





 

 Buscó box butterfly y box mariposa, pero la información desplegada por el borrador fue muy amplia e imprecisa, así que se perdió en esa multitud de páginas web que lo distraían de su objetivo. Tuvo que descartar sus resultados y empezar nuevamente. Tomó un ligero baño para refrescar la mente y se tumbó en la arena, planteando otras formas de búsqueda. Ninguna de ellas sirvió para llegar a un punto valioso de la investigación. Envuelto en sus cavilaciones, descuidó un poco a Andreina. 

 Al ver que no tenía avances, se dirigió a un kiosco cercano para beber unas cervezas. Mientras bebía, volvió a revisar la etiqueta que guardaba en su koala. Percibió que había omitido algo y tenía que ver con los dos puntos suspensivos. Así que rehízo la frase y utilizó dos alternativas, box.com de mariposa y box.cob con  butterfly. Como la última terminación no tenía sentido    se limitó a buscar la primera que había creado. De esta forma logró segmentar la búsqueda  y hacerla mucho más precisa. Las principales páginas hacían a referencia a servicios en la nube y a una tienda de artículos deportivos en Perú.  Esto lo enredó  un poco pues al principio no le veía sentido. Luego recordó que la posible razón de la desaparición de Kati estaba asociada a una información que ocultaba. 





 

 Así que tenía mucho sentido que la palabra box hiciera referencia al almacenamiento de información. Optó  por un sitio web de intercambio de archivos en la nube y gestión de contenidos de servicios para empresa 

 Revisó con detenimiento la página, especialmente la información sobre los productos, costos   y otros detalles. Ahora le tocaba probar si su corazonada  tenía sentido o por el contrario no había logrado avanzar y era un falso positivo.  Luego llegó al área de iniciar sesión. Una fuerte emoción le embargaba al poder acceder a una fuente de información que disiparía sus dudas, en caso de que su percepción fuese cierta. 

 Respiró profundo, dio al link y se abrió la página. Al revisar se dio cuenta de una significativa limitante, no disponía del correo electrónico para ingresar en la cuenta. Pero eso tenía una rápida solución; debía chequear la información en Facebook, a  lo mejor ese dato era público en su cuenta. Revisó con detenimiento y no lo halló por ningún lado. 

—¡Rayos! –exclama Alexander- inmerso en su laberinto. 

 El hombre se sintió tan defraudado que terminó por aislarse aún más. Andreina vislumbró que quería estar solo y  optó por distraerse hablando con otros turistas. Esperó un buen rato para acercarse nuevamente.  

—Ale, ¿quieres comer un bocadillo? Así te presento a mis nuevas amigas. 

—Sí, amor. Ya voy. 

—Querido, quiero que conozcas a Johana y Paola. 

—Mucho gusto. 

—Ale, me están invitando a un pozo que tiene un tobogán natural. Me dicen que es precioso y muy divertido. ¿Quieres acompañarnos? 

 Estaba tan absorto en su investigación que decidió declinar. 

—No, estoy haciendo  algo que tengo pendiente del trabajo. Pero si quieres ir, aprovecha la invitación.  Ya va, ven un momento para entregarte algo. 

—Ok. 

 El hombre  le entrega  un pequeño bolso con agua y otros víveres. 

—Ten cuidado con estas mujeres. Las acabas de conocer. 

—Ale, tranquilo. Son madres que van con niños, no hay nada que temer. ¡Si eres paranoico!  

—No lo soy. Solo toma tus precauciones. 





 

 Alexander trataba de cifrar la contraseña en la arena cuando se percata que es tarde y su novia no aparece. 

—¡Que broma! No debí dejarla ir con esas mujeres. Voy a tener que buscarla; ahora debo ir al pueblo para saber cómo llegar. 

 Caminó rápidamente a un restaurante. Le informaron que debía cruzar una parte del río  Maya con muy poco caudal. De resto debía seguir derecho hasta encontrar unas enormes piedras talladas por la erosión del agua. Vio que el cielo oscurecía, así que apresuró el paso para evitar una posible interrupción en caso de que lloviera. 

 En el trayecto notó la densidad de la vegetación, incluso bordeaba el camino haciendo un túnel con los árboles entrelazados. Era  todo un espectáculo para disfrutar pero generó un efecto contrario; al avizorar una especie de laberinto vegetal  se preocupó pues podía propiciar una actividad delictiva en contra de una mujer frágil e ingenua. Y para colmo un calor húmedo  tan intenso que parecía que le derretía las sienes. Apresuró el paso, a medida que una taquicardia incipiente comenzaba con apoderarse inexorablemente de su cuerpo.  





 

 La premura en su caminar anticipó un bravío  paisaje, conformado por unas rocas talladas con gran belleza y en medio de ellas un pozo de agua aparentemente profundo y con un gran atractivo para tomar un baño. Comenzó a seguir el curso del río y en ningún momento halló a la joven. Sin embargo, al adentrarse en el curso de agua, la percibió en una  de las riberas, despreocupada y sonriente. 

—¡Amor,  que sorpresa!  

 Alexander responde con un beso en la boca. 

—Después que terminé el trabajo, me sentí aburrido y decidí  acercarme al pozo. 

—Pero es tarde y estamos preparándonos para regresar. 

—No importa, vamos a tomarnos una foto en grupo. 

—Buena idea. 

 Buscaron a una persona que les  hiciera el favor. Abrazó a su chica por la espalda y pidió con disimulo a las acompañantes que se agacharan de manera que la esbelta figura de Andreina apenas cubierta por un bikini naranja fuera el foco central. Así posaron sonrientes, como cómplices de un día de emociones y diversión.   





 

 Lunes 8:00 am. De vuelta en la Colonia Tovar, recogían la ropa para arreglar las maletas y abandonar el hotel. Andreina debía estar en un  supermercado ubicado en el este de Caracas a las dos de la tarde. 

—Amor ¿Llegaste a saber algo de Kati?   

—No, no llama ni publica nada. Se olvidó de los venezolanos. 

—A mí aún me parece que hay algo extraño. Al menos debería tener actualizado su perfil de facebook. Si estás en otro país es normal que te tomes fotos de los sitios más hermosos y las publiques. 

— Pero no lo hace. 

—¿Y por qué será que está tan silenciosa?  

—¿Vas a seguir con lo mismo? A veces me parece que me utilizas para llegar a ella. 

—Claro que no, es que todavía tengo ciertas sospechas. 

—¡Que mente la tuya! Siempre pensando cosas malas y buscando enemigos que no existen. 

—En parte tienes razón, es por dedicarme al área de seguridad que uno se vuelve así. Vamos a cambiar de tema. Te dejo en el supermercado y te llevo las maletas el martes a tu casa.   ¿Te parece bien? 

—Sí, claro. Mientras tanto, podemos planear la próxima salida. Si quieres. 

—Me parece  genial, claro que quiero. 





 

 Lunes 4:00 pm.  El descubrimiento del collar había generado muchas dudas a Alexander; ahora debía buscar la forma de resolverlas. Si bien no estaba seguro de la pista que había encontrado,  al menos tenía un elemento adicional para resolver el misterio. Afortunadamente tenía un comodín con un amigo que vive en el Junquito y casualmente trabaja en la Gerencia de Informática.  

   

—Por favor con Joan 

—Está en una reunión. Por favor tome asiento. 

—Muchas gracias. 

 Veinte y cinco minutos después, Alexander estaba distraído jugando solitario con su celular cuando llega una mujer madura. Se dirige también a la recepción y casualmente pregunta por la misma persona. Recibe una respuesta similar a que él recibió hace un rato. 

 La espera se prolonga un rato más. Otra vez aparece la mujer, un poco impaciente, preguntando cuando se desocupa el analista. 

—Hola, Linda. ¿Por qué no me das tu nombre y celular? Yo también espero por Joan. Cuando se desocupe yo te envío un mensaje de texto. Así te rinde más el tiempo. Por cierto, me llamo Alexander, un placer. 

—Luz Marina, mucho gusto. Te agradezco el gesto. Déjame anotarte mi número en este pedazo de papel. ¡Qué amable! 





 

 La dilación se prorrogó veinte minutos más, aunque él los sintió tan largos que tenía la sensación que habían sido horas. Al fin culminó la reunión y salió el chico que estaba ampliamente solicitado. Alexander procedió a notificar a través del celular a la recién conocida. A los minutos apareció nuevamente la señora, quien comentó asuntos laborales con mucha rapidez y precisión, así que terminó en un santiamén. Luego se despidió con mucha amabilidad de aquel caballero que cumplió su promesa. 

 ¡Wao!-exclama Joan- me vino a visitar el Rey de las Camas. Por cierto ¿Qué te pasa? Bajaste de categoría cuando intentaste ligar con esa cuarentona. 

—Nada que ver, solo quise ser amable. Déjame enseñarte mi celular para mostrarte la foto del bomboncito con el que estoy saliendo. 

—¡Caramba! Retiro lo dicho. Eres todo un maestro. 

—Ja, ja, ja- Amigo, vine a visitarte  porque quiero ayudar a una chica con un problema tecnológico. 

—¡Tú y las mujeres! Vamos a ver qué problema tiene tu amiga. 

—En una oportunidad necesitó almacenar una información muy valiosa en la nube. Creó un correo electrónico, pero no es usuaria consuetudinaria del mismo, lo olvidó. Por eso no puede ingresar a Facebook. 

—Me parece algo muy extraño ¿Te estará diciendo la verdad? 

—Sí, lo que tiene de bonita lo tiene de despistada. 

—¿Por qué no revisa si lo apuntó para inscribirse en alguna página web, ya sea universidad o pasaporte?  





 

—Es promotora, no estudia en la universidad que yo sepa. No es muy amante de la computadora. 

—¿Y entonces por qué usa el servicio de la nube? 

—En una oportunidad le tocó guardar una información confidencial. 

—Acércate a mi computadora. Tu amiga puede buscar en el link  de la red social ¿Ya no tienes acceso? Luego introduce el  teléfono, haciendo click en buscar. Si no logra acceder de esta manera, debe ir al link “revelar mis contactos de confianza. Verá una serie de instrucciones que le brindarán a sus amigos un código de seguridad. Así recobrará el acceso y podrá ver su correo en configuración. Otra opción es contactar a soporte en la página web que ofrece el servicio de protección de sus archivos .Seguramente le darán alternativas.   

—Muchas gracias por tu ayuda. Le comentaré las opciones. 

 Al día siguiente Alexander se dio la tarea de buscar el correo electrónico. No se arriesgó con el link de Facebook porque lo vio un poco arriesgado al intentar contactar a sus amigos. Escribió a soporte técnico y  el enviaron un link  para responder las preguntas de seguridad. Una de ellas era ¿Quién es nico? Colocó que era una mascota, pero no tuvo éxito. Hizo otras propuestas pero en todas fracasó. Intentó indagar con Andreina de forma muy sutil pero no llegó a conclusión alguna. ¡Tan lejos y tan cerca de aclarar sus dudas! 





 

 Alexander llegó  temprano a su trabajo como de costumbre. Ali ingresó a la oficina a impartir órdenes,  pero esta vez  se presentó muy cansado, con unas enormes ojeras y un poco apesumbrado.  

—Hola Ali. ¿Cómo estás? 

—Bien amigo. Agotado, hoy me tocó hacer guardia en mi otro trabajo. 

—¿Tienes otro empleo? 

—Sí, hago labores de vigilancia en un consultorio de ortopedia y rehabilitación. 

—¿Quieres café? 

—Si, por favor.  

 Ambos hombres comienzan a degustar la bebida. 

—Jefe, disculpe esta pregunta. ¿Por qué hace un trabajo de menor categoría  en ese sitio? 

—Por amistad realmente. Los dueños han tenido  muchas pérdidas  con otras personas que han contratado. Y será de menos categoría pero la paga es excelente. Bueno, basta de charla. Hay mucho trabajo.  





 

 Como Ali se sentía cansado, no tenía muchas ganas de inventar trabajos adicionales a sus habituales funciones. A media jornada, algo aburrido y con un poco de sueño, decidió ver el perfil de Andreina mientras la imaginaba desnuda en su lecho. Sus fotos avivaron  el deseo, el cual se esparció cual llamarada avivada por el viento. Pero con los impulsos sexuales se despertaron también los monstruosos celos. Revisó los amigos con detenimiento, esperando encontrar una pista de un posible engaño. Pero se quedó muy tranquilo  al ver que había eliminado a los tres hombres que había agregado hace unos días. Recordó cuando se había dejado llevar por la ira y destrozó aquel cuadro sin misericordia y sin sentido. En aquel momento pensó que estaba exagerando con su actitud de desconfianza.  








 

 Alexander estaba por terminar su turno. La noche se desarrolló sin mayor aspaviento. Visitó el cuarto de guardias como de costumbre para buscar su sudadera azul rey. Justo cuando se disponía a colocar la prenda siente unos pasos que lo desconciertan. ¿Quién podría estar acechando a esa hora?  Voltea apresuradamente  cuando se asoma aquella chica de infinita cabellera negra  que le había estado generando tanta preocupación. 

—Hola. 

—Hola, He pensado mucho en ti durante los últimos días. Te vi correr despavorida hace un tiempo y me quedé impactado y preocupado. 

—Ya ves que estoy muy bien. Vamos, dame tu mano. 

 Alexander extiende su brazo y la mujer coloca un condón entre sus dedos. 

—Tengo ganas de hacer el amor contigo, de forma salvaje. 

—Será todo un  honor jugar con tu piel canela. 

 Colocó el condón entre sus dedos, lo llevó a una mesa cercana y comenzó a desvestirla  con cierta vehemencia, a fin de disfrutar de su torneada figura. Estaba por quitarle el sostén cuando le pidió que colocara sus manos en el cuello. Tan sólo se atrevió a sonreír con picardía mientras seguía ciegamente la instrucción. Justo cuando se disponía a besarla comenzó a sangrar por la boca. 

—¡Dios mío! ¿Qué te pasa? 





 

 La mujer no respondió, sólo seguía sangrando a borbotones, mientras impregnaba los brazos de Alexander. Asustado, sólo alcanza a contemplar el rostro impávido de aquella adolescente. 

—¡No  puede ser! Hasta hace un rato estabas bien… ¿Cómo te ayudo?  Trata de vestirte para llevarte a un Hospital. 

 La chica estaba inmóvil como si fuera una efigie. Parecía no escucharlo, inmersa en su sufrimiento. 

 Suena el despertador, pero el sueño sigue invadiendo sus ojos. Intenta escapar de ese estado que confunde la pesadilla con la realidad y lo lleva a un trance hasta cierto punto desagradable. Se levanta de la cama con la idea fija en aquella adolescente. Transcurrió el día haciendo diligencias personales; sin embargo no se sentía bien. Tenía algo de taquicardia y no podía dejar de pensar en ella. El asunto es que su imagen se confundía con otros asuntos incómodos, como si un enjambre de abejas rodeara su cuerpo sin poder movilizarse. La mezcla de pensamientos fijos, aunado con una ansiedad demoniaca que parecía  surgir de un lado oscuro de su ser lo mantenían muy inquieto. Con todo y eso, hizo un gran esfuerzo para sobreponerse. Así que durmió otro rato en la tarde, bebió café y se dispuso a trabajar, tratando de dejar atrás el malestar que le atormentaba. 





 

 En una calurosa tarde,  Luz Marina esperaba impaciente y hambrienta en una parada por el transporte público. Era la hora con más tráfico vehicular y peatonal, por lo tanto se le había dificultado tomar el autobús y no veía el momento en que pudiera llegar a su casa. 

—¡Luz Marina!- grita Alexander- ¿Cómo estás? ¿Me recuerdas? Nos conocimos en la Gerencia de Informática. 

—Hola amigo ¿Todo bien? 

—Sí, gracias a Dios. ¿Tienes rato esperando el transporte? 

 Sí, es que tengo el carro en el taller. Y de verdad no me acostumbro a lidiar con el transporte público. 

—Te puedo dar un aventón hasta el Centro Comercial Chacaíto. No me puedo tardar mucho; en hora y media comienza mi turno. 

—No te sientas comprometido conmigo. 

—Tranquila, de verdad quiero hacerlo. 

—Bueno, gracias 

 Luz  Marina aceptó con cierta reticencia  por no estar acostumbrada a ese tipo de vehículo; más la buena conversación y caballerosidad del hombre terminaron por convencerla. 

 Una vez en Chacaíto, tomaron un café en una panadería. Comenzaron a conversar sobre banalidades, hasta que Alexander decidió hacerle una pregunta a su compañera. 





 

—Luz  ¿Tienes tiempo trabajando en la Gerencia de Contabilidad? 

—Diez años. 

—Siempre he sentido admiración por las personas que son hábiles con los números. Me encantan las películas que tienen como trama asuntos de  desfalco en una empresa y que maquillan la contabilidad. ¿Eso ocurre con frecuencia? 

—Hay muchos mecanismos para detectar ese tipo de situaciones. Puede ocurrir claro, pero mientras más control más medición. 

—Hay una chica cercana a mí que habla mucho de tu jefe. A lo mejor es tu amiga. Déjame enseñarte su foto de su perfil en las redes sociales. ¿La conoces? Se llama Kati Valencia. 

—Primera vez que la veo. Jamás ha pasado por Contabilidad. 

—¡Qué raro! Ella siempre habla de ese departamento. 

—Me extraña, mi jefe es muy poco sociable. No creo que sea precisamente el tipo de amistad que busque. Es adicto al trabajo y muy familiar. Es una persona relativamente selectiva para establecer relaciones. .  

—Ah, okey. 

 Alexander quedó un buen rato silencioso e incluso suspiró. Su compañera lo acompañó por un rato, luego quebró la monotonía con un comentario. 

—¿Te sucede algo? 

—¿Te ha ocurrido que amas a alguien y a cambio del cariño solo recibes escombros? 

—¡Wao! ¿Qué te hicieron? 

—Realmente nada. Es una sospecha que tengo. Estoy saliendo con una persona pero creo que me miente. De vez en cuando agrega hombres mayores en su perfil de Facebook y al tiempo elimina algunos. No entiendo que significa, pero no me gusta.  

—¿Y has hablado  con ella al respecto? 

—No encuentro cómo hacerlo.  Reviso varias veces su perfil de Facebook a través de uno falso para que no se dé cuenta. ¡Dios mío! Debes pensar que estoy loco. Me da mucha pena contigo, pero es primera vez que hago una cosa tan loca como esa. 

—Al menos eres sincero. ¿Ella te da motivos para desconfíes tanto?  

—No, es una persona muy responsable con su trabajo y sus estudios. Me acostumbré a revisar su perfil porque la extrañaba; cuando empecé a ver ese movimiento raro decidí investigar más. 

—Me parece que te estás encerrando en tus preocupaciones, haciendo una burbuja alrededor de ti. Olvida esos amigos de Facebook. Trata de conocerla mejor y en cuanto tengas la oportunidad le preguntas. 





 

—Luz, lamento haberte molestado tanto con un asunto íntimo como este. Te debo una invitación a  salir. En esa ocasión espero mostrar una faceta más cuerda. Gracias por escucharme. 

—Me alegra haberte ayudado. 

—Bueno, ya es hora de volver al trabajo. Estamos en contacto. 

   

   








 


   

   

 

Bajo la sombra de la paranoia


   

 Andreina estaba próxima a cumplir años. Su novio quería aprovechar la ocasión para demostrarle todo lo que era capaz de hacer por ella, con tal de verla feliz. Le propuso hacer una fiesta y ella aceptó encantada. 

 La pareja estuvo entretenida con todos los preparativos. Alexander no tuvo reparos para complacer todos los requerimientos de Andreina. Incluso compró un regalo para darle un toque especial a la celebración. La novia no podía estar más contenta al ver que la complacían hasta el detalle más  mínimo. Lo único que empañaba su alegría  era un problema con una adolescente que vivía al frente de la casa. Se trataba de Gabriela, una chica muy menuda con unos misteriosos ojos verdes. Pasaba largas horas en el frente hablando con amigos o simplemente observando las personas en la calle. Cada vez que veía  a Alexander, se le iluminaba el rostro con una enorme sonrisa o le dirigía una mirada acuciante. Era obvio que sentía algo por él por los innumerables esfuerzos que hacía por captar su atención. Por tal motivo, la nueva conquista no era nada grata y lo manifestaba con muecas en la cara y desagrado por todas sus acciones. Incluso, se lo había comentado a su hombre, quien le restó importancia por considerarlo niñerías por parte de su vecina. 





 

 Ella lo sentía más complicado pero terminó por ceder ante el asunto y restarle importancia. La sacaba de quicio y le costaba disimularlo; más bien su buen ánimo le ayudó a superar el escollo. 

 Pasaron los días y llegó en anhelado cumpleaños. Los invitados iban apareciendo poco a poco, colmando de regalos a la festejada. La mujer hizo gala de su belleza, con un vestido color lila, bisutería de oro y bucles en el cabello azabache. Alexander no podía sentirse más orgulloso al ver cómo captaba la atención de todos los presentes. Su familia también asistió y aunque estaban exhaustos por el viaje desde Mérida, se animaron con el ambiente festivo. Su madre Aurora, no tardó en darle la bienvenida a su hogar, así como asegurarle que quería que fuese su yerna lo antes posible.    

 La familia de la cumpleañera se hizo presente, tanto sus padres, como su hermana Yonervy, su cuñado Yor y el ex novio Freddy. En medio del jolgorio, aparecieron unos mariachis con la intención de cantar serenatas. El detalle causó una enorme sensación, especialmente cuando el novio tomó el micrófono para cantar una canción de su propia creación. 

—Mi querida novia, he compuesto esta canción pensando en ti. Se titula “Las verdaderas historias de amor nunca terminan”. 





 

 Hubo un  fuerte aplauso que lo animó a hacer gala de su potente voz, impregnada de un legítimo sentimiento. Gabriela estaba extasiada al ver esa nueva e increíble faceta de su vecino y se quedó prácticamente inmóvil. 

 Andreina no pudo evitarse irse en llanto, contagiada por la emoción colectiva, sin permitir que el rímel le hiciera una mala jugada a su impecable imagen.   Una vez que culminó su interpretación, lo abrazó con vehemencia y empezó a susurrarle en el oído; él respondió con una gran sonrisa, mientras giraba instrucciones  a uno de los mariachis para que trajera una caja. Se trataba de un regalo que tenía preparado. Sin dejar de abrazarla, le pidió que cerrara los ojos, apartó un brazo de su cuerpo para que ella se dispusiera a tomar el presente. No tardó en pestañear para revisar y al sospechar que era por las dimensiones del empaque, comenzó a saltar como una niña. Desprendió el papel de regalo con rapidez para dejar al descubierto el celular de última generación.   Se concentró tanto en el teléfono que olvidó agradecerlo y sus amigas más cercanas la rodearon rápidamente para hacerse selfies. 

 Estaba de lo más concentrado en la faena cuando se percata nuevamente de aquella vecina tan desagradable para ella, escondida en una esquina y cuya mirada estaba envenenada por el odio. 





 

—Ale, amor. Necesito tu atención un momento. 

 El hombre pide excusas ante las personas con las que conversaba, mientras tomaba un trago. 

—Dime mi reina ¿Que necesitas? 

—Necesito que veas con mucha prudencia a Gabriela. Creo que es peligrosa, me mira con mucho odio y no se integra a la fiesta. 

—No le hagas caso, es una adolescente malcriada. De todas maneras voy a  acercarme a ella. Espera un momento. 

 Efectivamente, se dirige a ella y conversan brevemente. La muchacha tiene otra actitud, luce sonriente y animada. La integra al resto de las personas, mientras les pide a los mesoneros que le otorguen pasapalos. 

—Te estás haciendo ideas con esa niña. No le vi ninguna mirada extraña. 

—Es obvio que está enamorada de ti. No entiendo cómo no lo percibes. Es peligrosa, así lo siento. Cambia contigo, pero conmigo es otra cosa. 

—Amor, mira de quien me celas. Acabo de declararme con una canción. ¿Qué más quieres? 

—Tienes razón, mi querido. 

—Disfruta tu fiesta. Anda con tus amigas mientras yo atiendo el resto de los invitados. 





 

 Alexander siguió fungiendo como el perfecto anfitrión. Su cortesía se extendió incluso a Freddy Olivar, quien también lucía rezagado en el ambiente de algarabía y excitación. 

—Amigo, ¿Cómo la estás pasando? 

—Bien, excelente fiesta. No escatimaste en gastos. 

—Es cierto, ella se merece eso y mucho más. Me comentó que trabajas con su cuñado. 

—Sí, lo ayudo en una empresa de viajes. Me imagino que te dijo que fue su primer novio.   

—Por supuesto, entre nosotros no hay secretos. 

—Ya  de eso hace mucho tiempo. Estaba comenzando el liceo y ahora ella me quiere como un hermano.  

—¿Y tú? ¿Cómo la quieres? 

 Freddy voltea y mira a Andreina por un rato. 

—Hermano, lo que yo sienta o deje de sentir no cambia cómo funciona el mundo. Así que puedes estar tranquilo que ya soy historia. Además, estoy muy lejos de tener la estabilidad económica que tú tienes.  Ni en sueños podría costear una fiesta como esta. 





 

 Alexander sintió cierto desagrado cuando Freddy hizo este comentario. Percibió que aun la amaba, pero optó por la diplomacia y retomó la conversación. 

—¿Es cierto que has hecho estudios de parapsicología? 

—Sí, siempre me ha llamado la atención el tema. 

—Por ejemplo, tengo un amigo que era totalmente normal. De repente ve una escena que le hace pensar que una mujer fue asesinada. A raíz de ese hecho, tiene pesadillas con ella,  siente voces extrañas en su cabeza, acompañado de  depresión,  ansiedad y problemas de sueño. ¿Qué opinas de eso? ¿Puede ser catalogado como un evento de parapsicología? 

—Posiblemente. Por lo que comentas a lo mejor es un médium y el hecho haya despertado esta condición sin saberlo. 

—¿Medium? ¿Cómo es eso?  

—Sueños premonitorios, sombras, frío en la espalda, sentir la energía de una persona pueden ser   síntomas que pueden causar una explosión en el ser de una persona.  El médium desconoce lo que le ocurre porque no controla su facultad o la desconoce. Su vida va a ser un desastre hasta que no aprenda a manejar el don. 

—¡Vaya! Para esas cosas soy muy escéptico. Tienes que darme mayores detalles. Me cuesta creer eso. 





 

—Un médium es una persona intermediaria entre el mundo de los espíritus y nuestro mundo. Tiene la facultad de contactarlos. Sin embargo, el contacto con los espíritus puede llevarte a sentir malestares físicos, ansiedad y hasta enfermedades.
El espíritu posiblemente esté en desequilibrio en el plano del más allá en donde se encuentran y esa vibración negativa la siente con desequilibrio emocional y corporal. 

—Un alma en pena puede ser una mujer asesinada.  

—Si claro. 

—¿Que puedo recomendarle a mi amigo? 

—Hay dos cosas. La primera es que asista a un grupo de parapsicólogos con que me reúno y analizamos muchos temas.  Puede presentar sus inquietudes. La otra es ir a un psiquiatra. La posibilidad de que tenga un problema mental es muy viable. 

—Lo pondré en contacto contigo. Gracias amigo, sigue disfrutando la fiesta. 

 Transcurrió la velada sin mayores contratiempos. Los invitados se fueron retirando en su mayoría. Otros decidieron pernoctar en la casa. Al despuntar el alba, Alexander y Andreina bailaban abrazados una música inexistente  pero deseaban estar juntos. Ella lo notó cabizbajo. 

—Mi cielo, ¿Pasa algo? 

—Nada, estoy cansado. 





 

—Gracias por esta fiesta inolvidable. 

—Eres una reina, te mereces eso y mucho más. Hablé con tu exnovio. Fue bastante amable conmigo, hasta me invitó a un grupo de parapsicología. 

—¡Ay no! Te invitó a un grupo de locos. Por favor no vayas. Yo caí en eso y realmente no vale la pena. Vas a salir más confundido de lo que entraste. Incluso, creo  que fue una de las razones por lo cual lo dejé. Eso es pura charlatanería. 

—Querida, la parapsicología estudia eventos paranormales, no es precisamente gamelote. 

—Está bien, yo sé que hay fenómenos de ese tipo, pero no vas a encontrar respuestas en esas personas. Si te interesan esos temas, hay otros mecanismos para que encuentres información. 

—Está bien, mi querida. Tú ya tienes la experiencia.  

—Puedes ir, pero ya verás que tengo razón. 

—No lo haré, no quiero complicarme la vida. 





 

 Sábado 9:00 pm. Andreina canceló la cita con Alexander. Tenía que hacer ajustes al marco metodológico del trabajo especial de grado, así que el hombre estaba totalmente libre en la noche. El oficio del hogar podía hacerlo sin mayores complicaciones el día domingo, así que decidió salir un rato al centro Comercial San Ignacio para despejarse y distraerse  un poco. Le hubiese encantado salir con su pareja, pero debía apoyarla, al menos con respecto al tiempo. Así que no le quedó más remedio que disfrutar de su día de descanso con su sola presencia. 

 Alistado y perfumado, se enfundó en su moto, dispuesto a visitar el pub de moda en el Centro Comercial San Ignacio. Una vez en el mall, decidió ver tiendas y caminar un poco antes de ingresar al local nocturno. Le sorprendió ver la cantidad de personas jóvenes que hacían vida social en sus alrededores y obviamente, no dudó en ver las mujeres, en sus mayorías esbeltas y elegantes. A pesar de la hermosura reinante, no dudaba en evocar a su novia con cierta nostalgia, pues ella sin duda era la reina, al menos para él. 





 

 Le llama la atención una mujer con una hermosa cabellera negra, estilizada figura y piel morena.  Su parecido con aquella mujer sin rostro que lo atormenta es muy grande, al menos de espalda y piensa que no puede ser una coincidencia, debe ser Kati Valencia. Comenzó a seguirla aunque viéndola  bien, tiene algunas dudas pues la vislumbra más gorda del recuerdo que tiene de ella. Sin embargo, no deja de ser un detalle sin mayor importancia. Es consabido los cambios de peso que pueden tener las mujeres. Continúa   persiguiéndola, deseando que voltee a fin de corroborar su  sospecha o terminar ese juego que luce descabellado,   pero solo sigue hacia adelante. 

  Por momentos duda y se detiene, más la curiosidad y el deseo de comprender estos cambios en su mente lo alientan a seguir con el riesgo que lo tilden de acosador o algo parecido si llegan a capturarlo en estas andanzas. Así que continua, mientras disfruta de la esbeltez de la silueta envuelto en un vestido negro. Si bien no podía ver bien ciertos detalles, le llamó la atención una pulsera brillante plateada, con cierta similitud a la que había hallado en la sede de la trasnacional. 





 

 Ingresa en un pasillo oscuro, donde la mayoría de los negocios permanecen cerrados, excepto uno donde precisamente se detiene. Hay un hombre fornido en la entrada, que le da paso a la joven  rápidamente. Desde el sitio en que está solo vislumbra claroscuros. Decide esperar al menos unos minutos para no levantar sospechas y hacer que su llegada sea algo natural, tan sólo un visitante más. Así lo hace, se desliza por un vestíbulo un poco estrecho hasta llegar a una enorme pista de baile, con una multitud exaltada por el ritmo de la música y el alcohol; en ese escenario hallar a la enigmática chica resulta una tarea casi imposible. Una sensación de angustia  se apodera brevemente de sus entrañas pero se repone con prontitud y empieza a examinar las parejas despreocupadas que danzan con frenesí. Entre empujones, uno que otro codazo no encuentra rastro alguno. Pero no pierde la esperanza, así que decide hurgar entre las mesas y los sitios más recónditos del recinto hasta que pueda encontrar respuestas a ese fenómeno tan confuso que enfrenta.  





 

 Hurga con detenimiento y sin pausa, no sin recibir miradas desagradables por la incesante búsqueda. Se dirige a la parte más recóndita, obnubilado por el humo del cigarrillo, el bosquejo de luces y las emociones encontradas. En un oscuro rincón ve nuevamente la dama de espaldas, abrazada por un joven en pleno cortejo sexual, donde el hombre toca sus glúteos y espalda, ajenos al mundo. Alexander  hace caso omiso a esta situación tan íntima y se acerca a ella, rozando su hombro. 

—Amor, hola. 

 Voltea la chica sorprendida. 

—¿Quién eres?  

 Llega al fin el momento en que descubre  su rostro. Pero no es la persona que buscaba; de hecho sus facciones son distintas, más gruesas. 

—Amiga, lo siento. Te confundí con otra persona. 

 Interviene el hombre que la acompaña. 

—¿Quién es él? ¿De dónde conoces a este sujeto?… ¿Eres infiel?   





 

 Alexander, ajeno a las interrogantes se dirige a la chica nuevamente. Coloca una tierna mirada y vuelve a preguntarle cómo se llama. 

—Soy Mariangel Rosales y a este hombre es primera vez que lo veo- responde con voz exaltada y dirigiendo la mirada a su novio. Usted me debe estar confundiendo con otra persona. 

—Mariangel, siento mucho haberte incomodado. Eres muy parecida a alguien muy importante para mí. 

 El muchacho iracundo, se acerca a Alexander en tono altanero. 

—¿Qué quieres con mi novia, eh? ¿No ves que estás interrumpiendo? 

 Alexander hace caso omiso al comentario; está hipnotizado observando el rostro de Mariangel, hasta que siente unas manos en su camisa que lo devuelven a la realidad. 

—Amigo, tranquilo. Me confundí, es todo. 





 

 Forcejean un poco en medio de una discoteca plena de personas. La incipiente pelea  los lleva a tropezar con un joven borracho; ese percance debilitó al atacante, que se distrae ligeramente. Pero ese breve momento fue utilizado por Alexander para dar un certero  puñetazo que deja desconcertado a su oponente. No pierde tiempo y propina otro puñetazo en el estómago, que lo obliga a agacharse  y a   quejarse del dolor, en medio de los alaridos de Mariangel. 

 En el paroxismo  de la noche, entre luces que atraviesan los cuerpos y la adrenalina a su máxima potencia, se propicia un escape rápido  del hombre, quien se confunde entre la multitud, haciendo gala de un mimetismo de supervivencia sorprendente, que lo blinda para salir airoso del encuentro. 

 Voltea para ver si el chico sigue tendido de dolor, más observa que se incorpora poco a poco mientras mira hacia la pista de baile. Seguramente quiere revancha y si bien sabe que triunfó, el contrincante es más joven y más corpulento, así que debe evitar otra pelea a toda costa. Camina rápido, sin perder la compostura hacia una salida que lo lleva a una zona lateral del Centro Comercial. Se creía libre del problema pero un insulto que suena relativamente lejano le recuerda que aún está latente la amenaza.  

 Ahora corre, haciendo alarde de su condición física hasta llegar a la moto. De todos estos sucesos, se queda lleno de dudas y ansioso por saber del paradero de la mujer que llena su cabeza de voces e imágenes diabólicas.  





 

 Sábado 8:00 pm. El viernes había sido quincena, por lo tanto la noche del sábado era de fiesta y algarabía. Alexander había planeado una noche tranquila, con pizza, helados y películas junto a su pareja. La esperaba en el portón de su casa, pero al ver que estaba retrasada decidió visitar a Gabriela. La muchacha estaba rodeada de chicos, en su mayoría fornidos, que bebían y fumaban, edulcorando la atmósfera con el olor a cigarro y fragancias masculinas intensas e imprecisas. Gabriela mostró una emoción entre pueril y sensual, al recibir tan inesperada visita. Y no dudó en apartarse de los demás compañeros con tal de absorber su atención.  

 Los vecinos estaban entretenidos en su conversación cuando reciben una inesperada invitada. 

—¡Andreina, amor! Llevo rato esperándote-exclama su novio. 

—Lo siento, me compliqué con unos asuntos relacionados con los estudios. Vamos para la casa. 

 Gabriela muestra cierta molestia que manifiesta con una mueca. Sin embargo, hace un  esfuerzo para disimularlo. 





 

—¿Por qué no te unes a la conversación?-dice Gabriela con dudosa amabilidad- tenemos  bebidas y pasapalos. 

—Me encantaría, pero tengo planes con mi novio. Mi cielo, es hora que te despidas de Gabriela. 

—Ya voy, déjame terminar mi cerveza. Toma las llaves de la casa. En unos minutos estaré sin falta, te lo prometo. 

 Ahora quien luce contrariada es Andreina, quien partió visiblemente molesta. Siguen las risas en el grupo, compartiendo dulces y otros snacks. Cuarenta minutos después, el hombre recibió un mensaje  de texto de la novia. 

—Tengo una urgencia y es grave. Por favor ven.   

 Al ver esto, le embargó cierta preocupación y procedió a despedirse con rapidez. Se acercó a su casa, olvidando cerrar la reja del portón. Ingresa al aposento y observa  todo igual, pero el mapeo es superficial. Cuando empieza a detallar los muebles de la casa, observa que hay una butaca volteada  en el suelo. Alguien la tropezó… ¿Quién podría estar acechando? Todas las luces están apagadas, pero el ventanal en forma de arco permite que ingrese la luz de la luna, generando un juego de sombras lúgubre y atemorizante.  





 

 Grita el nombre de la mujer y no hay ningún tipo de respuesta. Lo hace varias veces y el resultado es el mismo, un silencio desconcertante. Prende la luz, se acerca nuevamente al mueble girado; no hay indicios de violencia o lucha. Sube rápidamente las escaleras en búsqueda de la chica y la encuentra sentada en una esquina de la segunda planta, furiosa y con evidencia de haber llorado. 

—Jamás me vuelvas a dejar en segundo plano ante esa niña malcriada. 

—¿Otra vez con los celos? Caramba ¡No te lo puedo creer! 

—Celos no. Yo soy tu mujer, así que no me puedes dejar en segundo lugar. Si yo quiero que me acompañes no me puedes desautorizar.  

—¡Ahora sí que me cayó frutero! Las cosas no son así. Salí corriendo, creyendo que te había pasado algo malo. Y me hablas de tonterías. 

—¡Tonterías! ¿Te parece poco el plantón que me distes? 

   

 Siguieron discutiendo por un buen rato hasta que los gritos se fueron transformando en abrazos y risas. En menos de media hora estaban en la cama, teniendo sexo de reconciliación; las lágrimas e insultos quedaron diluidos entre caricias, besos y gemidos. Se entretuvieron de esta forma al menos hora y media. Después cenaron pizza y comenzaron a ver la película. Dispuestos a dormir, Alexander recordó que no había cerrado la reja ni había revisado las puertas, por dicho motivo bajó con celeridad para chequear los asuntos pendientes. 





 

 Desciende por las escaleras rápidamente luchando incesantemente contra un sueño que se apodera de sus ojos. Todo está bajo absoluta normalidad, salvo que la noche es extremadamente ruidosa. Sale al patio, chequea la cochera y se  acerca al portón para cerrarlo. En ese momento siente una presencia extraña, como si algo lo  acechara. La sensación se hace más fuerte, al percibir una ligera brisa fría que se cola en su cintura. Justo en que decide voltear, le asestan un golpe por la espalda, que lo hace caer irremediablemente. Se queda sorprendido y adolorido; apenas tiene tiempo para reaccionar ante un atacante fornido, vestido de negro y con pasamontaña. El contrincante no cuenta con un comodín que tiene la víctima  y es la velocidad. Reacciona con una fuerte patada que hace  tambalear al victimario. Ese instante es aprovechado para levantarse y comenzar a dar puñetazos en una pelea feroz, donde alcanzan a cruzar las miradas. 

 El victimario tiene unos ojos vacíos, negro intenso, que el parecen conocidos, pero no atina a identificarlos en el momento. Ese instante  de confusión es utilizado por su rival para demolerlo a golpes e incluso derribarlo. Es más ágil y  más fuerte. Alexander empieza a sentir que su capacidad para resistir se desvanece poco a poco ante este hombre. Mientras piensa como levantarse en medio de un intenso dolor que empieza a expandirse por su cuerpo, un potente grito le da la oportunidad deseada. 





 

¡Ay!-surge un clamor en medio de la noche. 

—¡Lárgate ladrón!-exclama Andreina armada con un bate. 

 La mujer había golpeado el hombro con dicho objeto. Alexander se incorpora con cierta dificultad para intentar sitiar al invasor. Al verse acorralado, escapa cual gacela para confundirse con la oscuridad. 

—¡Ale! ¿Qué te pasó?    

—¡Uff! 

—¿Cómo te ayudo amor? 

—Cuando fui a cerrar el portón… 

 Calma, mi cielo.  

—Me atacó por la espalda. 

—Luego me explicas. Hay que buscar ayuda médica. Voy a llamar una ambulancia. Todo va a salir bien.  

   





 

 A raíz de la golpiza, Alexander estuvo de reposo unos días. Debía consignar el certificado médico ante el trabajo. Su novia se encargó de atenderlo lo mejor posible e incluso hizo la respectiva consignación del documento. Después de hacer las diligencias, lo acompañó en su casa para seguir los cuidos. 

—Ale, aquí tienes tus medicinas y el jugo para que te lo tomes. 

—Gracias, reina ¿Cómo hiciste con el reposo?  

—Los consigné a primera hora. Me quedé hablando un rato con Ali. 

 ¿Y tú lo conoces? 

—Sí, yo iba a hablar con  él justo el día que nos conocimos. 

—¡Vaya! ¿Y cómo se conocieron? Tú estás en ventas y el en Seguridad. 

—Con un robo de un material publicitario. Le presenté el problema y nos hicimos amigos. 

—Ok, ¡Vaya sorpresa! 

—De hecho me comentó que otro trabajador tuvo un accidente doméstico el fin de semana y debe guardar reposo. Está complicado para cubrir las guardias. 

—Yo creo que conozco el atacante. Cuando observé sus ojos, estoy seguro que los he visto en otra parte. La contextura también me es familiar. 





 

—¿Sabes que creo? El ataque no era para ti. Gabriela no me soporta y quiere eliminarme de la faz de la tierra para que pueda ser tu pareja. Estaba rodeada de chicos fortachones, pudo decirle a cualquiera de ellos que ingresara a la casa. Se aprovechó de tu descuido, te golpeó para anularte y luego me haría algo malo.  

—¡Por Dios, Andreina! Esto es algo muy serio. No puedes explicarlo en base a la antipatía que le tengas a esa chica.  

—Yo también hablo en serio. Tú dejaste el portón abierto cuando te preocupaste por el mensaje de texto. Desde ese momento hasta que bajaste a cerrarlo, pasaron al menos cuatro horas. Si hubiese querido robar, pudo haberlo hecho en ese tiempo. Los ladrones son  hábiles al forjar las  puertas y hurtar. 

—No, fíjate que cuando me mandaste el mensaje de texto, llegué revisando la casa. Había un taburete volteado. Este agresor debió estar en la casa mucho antes del descuido del portón. ¿Cómo entró?  

—Yo admito que estaba muy molesta, pero le pasé llave a todo. Cuando lo hice, todas las cerraduras estaban iguales, ninguna estaba forjada. El taburete volteado es mi responsabilidad. Estaba molesta por tu desaire y la pagué con el mueble. Te atacó en el jardín. Me parece que hay una posibilidad que haya trepado alguno de los muros de la casa. 





 

—No lo creo. Son muy altos. Se hubiese sentido la caída o hubiese utilizado una cuerda. ¿Sabes a quien me recuerda? A tu ex – novio Freddy. Esos ojos negros los he visto con anterioridad. 

—¿Freddy? Jamás. El será conformista pero es incapaz de una acción de ese tipo. ¿Por qué  habría de hacerlo?   

—Todavía te ama. Me di cuenta cuando hablamos en la fiesta. 

—Cuando te menciono a Gabriela me dices que es una locura pero lo que tú propones es peor. Freddy no es agresivo ni rencoroso. 

—Tu vistes al ladrón de espaldas ¿No te recuerda su contextura? Alto y fornido. Esta golpiza es muy extraña. Yo que recuerde no tengo enemigos. Esa persona que entró lo hizo con intención de hacerme daño. Tú no eras el objetivo. ¿Quién más con esas semejanzas físicas pudo haberme lastimado si siempre me llevo bien con todo el mundo? Además, con ese batazo que le distes debió quedar con el hombro lastimado. Te apuesto que Freddy también está de reposo. ¿Por qué no le preguntas a tu cuñado? 

—Lo voy a hacer solo para complacerte, pero me avergüenza hacer algo como eso. Duerme un rato, cuando tenga información te aviso. 

 Un par de horas después, aparece Andreina con una infusión de hierbas. 

—Amor, ¿Averiguastes lo que te pedí? 





 

—Sí. Freddy no está en Caracas. Pidió una semana de vacaciones para viajar a Colombia. Con esto queda descartado como posible sospechoso. 

—No me convence. Creo que es culpable. No quiso dejar evidencias y fingió un viaje. 

—¡Ale, otra vez tu mente distorsionando la realidad! Freddy partió el viernes en la tarde. Ya me estoy preocupando con tu forma de pensar. 

—Es que estoy seguro que lo conozco. Pero no sé de dónde. Déjame pensar para probarte que no estoy distorsionando nada. 

—Ese ataque lo planeó tu vecina. Freddy no tiene experticia en el boxeo; quien te golpeó sabía lo que hacía. Incluso, pudo haberte disparado y no lo hizo. Se limitó a anularte para luego atacarme a mí. En cambio esa niña siempre está rodeada  de personas de mal vivir.   

—Es cierto que Gabriela está rodeada de muchos amigos fortachones, pero mi atacante no salió de ese grupo que estaba con ella el sábado. 

—Ella tiene varios amigos que están en cuerpos militares, tú sabes bien que la vienen a visitar con el uniforme.  Puede ser cualquiera de ellos. Tiene más sentido que culpar a Freddy que siempre evita las peleas. Prefiere pasar por cobarde que usar los puños. 

—-Está bien, voy a dormir otro rato. Cuando me sienta mejor, trataré de recordar donde más pude haber visto esos ojos negros.  





 

 A raíz de la golpiza, Alexander quedó muy silencioso, incluso taciturno. Andreina comenzó a preocuparse al verlo de esa manera. Para animarlo planeó un viaje para la playa, específicamente en el Caribe, Estado Vargas. Invitó a sus sobrinos, Yuruanni y Eringer, quienes aparecieron sorpresivamente para visitarlo y acompañarlo en su proceso de recuperación. Efectivamente, la presencia de sus familiares fue una tremenda inyección de alegría. El domingo partieron al despuntar el alba a fin de disfrutar un día entre las olas y el calor familiar. 

 Alquilaron un toldo con sillas, dispusieron de sus enseres y procedieron a divertirse con el baño, buena comida, muchas cervezas  y variadas selfies. En una oportunidad, Andreina procedió a aislarse para concentrarse en su teléfono. Estuvo así un buen tiempo, hasta que su novio lo notó. 

—Amor, deja un rato el celular. Eso lo puedes hacer en otro momento. No todo los días estamos de paseo.   

—Sí, tienes razón mi cielo. Es que siempre hay algo de trabajo que atender. 

—Hazlo más tarde. Por favor acompaña a Yuruanni a comprar unos refrescos. 

—Claro, cuídame el teléfono. 

—Por supuesto, lo voy a guardar en mi koala. 





 

 Tomó el teléfono con cuidado y se dispuso a guardarlo, cuando vio que lo dejó precisamente abierto en su perfil de Facebook. Estaba tentado a revisarlo  pero se había decidido a vencer el monstruo de los celos. Sin embargo, las dudas le   fueron  debilitando la entereza, mientras las suposiciones revoloteaban en su cabeza. El impulso fue más fuerte que su conciencia así que empezó a revisar las publicaciones, al menos las más recientes para no levantar sospechas. La primera era un mensaje con una reflexión sobre el amor y la segunda era las fotos de una rumba que había compartido una amiga en su muro. 

  Justamente cuando iba a seguir descendiendo, percibe que quien comparte las fotos es una muchacha  que trabaja en la Administración de la empresa. Y qué casualidad  que tiene una mariposa en el apellido y es el mismo emoticón que lleva tiempo investigando. Se da cuenta que  fue añadida hace un día. Y no solo ella, hay un par de personas del trabajo agregadas recientemente. Su duda estriba en si sería tan solo una casualidad o su novia tendría alguna relación lejana  con el secreto que posiblemente compartía Kati.  En caso de existir algo subyacente entre los empleados. ¿Que pueden compartir si tienen todos cargos poco relevantes? 

—¡Ale, Ale! –Exclama Andreina-¿Qué te pasa? Estás ido.  





 

—Nada amor, estoy pensando. 

—¿En qué? 

—No me siento muy bien, es todo. 

—¿Que te duele? 

—No, nada. Siento un poco de cansancio mental. 

—No puede ser. El día es muy lindo para eso. Hasta hace un rato lucías muy bien y estabas bastante animado. ¿Qué te originó ese cambio inesperado de humor? 

—No pude evitar recordar los ojos de aquel hombre que me golpeó. 

—Piensa en eso en otro momento. Quiero proponerte que vayamos a un restaurante con un grupo musical para bailar. 

—Excelente idea. Tienes razón, hoy es para disfrutar. 

   





 

 Sé que tengo un enemigo. Los asuntos no están saliendo bien y los hechos lo evidencian. No tengo idea de quién es y cómo actúa. Se aprovecha de mis debilidades para tenerme bajo su control. No entiendo que busca en mi pero parece alimentarse de mi dolor y confusión. Benditos sea el día que vi a esa mujer huyendo espantada; creo que fue asesinada y hay un velo de paraguas intentando ocultar la verdad. Si fue un crimen debe haber complicidad interna y si es así puede ser cualquiera de la empresa. Pero no tengo ninguna evidencia que le de soporte  a esta idea. También es cierto que me quedé profundamente dormido esa noche y cuando despierto veo esa escena dantesca. Cabe la posibilidad que todo esté en mi imaginación.  A lo mejor si tenía planeado migrar como lo hizo. 

 Tengo otro problema que me martiriza y es Andreina. La amo profundamente  y ni siquiera mi hija es capaz de despertar un sentimiento tan profundo. Pero ha despertado algo en mí que le temo. Soy celoso y posesivo en demasía; incluso creo que estoy obsesionado con ella. Pienso en ella al despertar  y está recurrente en mi mente el resto del día. 





 

 Su imagen no viene sola, con ella están presentes una serie de interrogantes. Joven, bella, sensual e inteligente, es normal que llame mucho la atención. Afortunadamente es una mujer centrada en sus metas y ocupa su tiempo en el trabajo, la universidad y nuestro  noviazgo. No niego que me siento superhombre cuando mis amistades y otros hombres quedan obnubilados por su cuerpo, rostro y cabello. Por otro lado, el ansia de poseerla se lleva la racionalidad de mis actos y me deja en un terreno de materia incierta, desconocido y ciertamente peligroso. 

 Andreina percibe que su pareja está con la mirada perdida; no tiene claro hacia donde dirige su atención. Se acerca y lo llama; al principio parece ser indiferente. Luego repite su nombre hasta que logra un contacto visual un poco limitado. 

—Ale, mi cielo. ¿Qué te pasa? 

—Amor… siento que tengo un enemigo cerca, como si alguien quisiera hacerme daño. Incluso, creo que un grupo de personas está confabulando asuntos contra mí. 

— Si dices tonterías. Lo que tienes es a una mujer que te ama con locura y quiere lo  mejor para ti. Dame un abrazo y aleja esos pensamientos sin control. 

—Tienes razón. Es que no entiendo lo que me está ocurriendo. Necesito conversar algo contigo. Por favor no me juzgues mal. Lo que te voy a decir no está bien, pero podemos trabajarlo.  

—¿Qué pasa? Me estás asustando. 





 

—No tranquila. Te amo mucho y lo sabes. El asunto es que soy muy celoso contigo, creo que demasiado. Por ejemplo, he observado que agregas muchos hombres en Facebook. Yo sé que estudias Ingeniería de Sistemas y que tus compañeros son en su mayoría del sexo masculino. Pero lo que veo es que añades jóvenes, mediana edad y muchos viejos. No quería hacerte ese comentario, pero me inquieta. Lo siento mucho. 

—Amor, yo trabajo y estudio. Como promotora debo estar en contacto con muchos compradores, gerentes medios  y otro tipo de clientes. Los agrego y elimino según los  requerimientos de mi trabajo. Es más fácil un mensaje por Messenger que una llamada, especialmente si están reunidos. Ellos contestan cuando tienen oportunidad. Los empleados en los supermercados suelen rotar mucho. ¿Para qué voy a dejar agregado  a alguien cuyo vínculo es netamente laboral? 

—Es que hay algo que no termino de entender. Cuando los miro, me doy cuenta que hay mucha disparidad entre las personas. No sé, si son empleados deberían tener ciertas similitudes, al menos en edad, por ejemplo cuarentones.  Pero es que esos sesentones no me cuadran. 





 

— Acuérdate que también tengo contacto con los dueños. Otras personas siguen trabajando y están esperando salir jubilados. Si quieres te doy la clave y así revisas mis mensajes. 

—No, por dios. Eso sería invadir tu privacidad. 

—¿Por qué tienes que hacerte un cerebro por una tontería? 

—Tienes razón. Ayúdame a ser el hombre que te mereces. Solo lo lograré si estás a mi lado. 

—Sí, está bien. Vamos a trabajar el asunto de los celos.  

—Es que no entiendo porque tienes que hacerte amigo de tantos hombres. ¿Acaso no trabajan mujeres? 

—También me hago amiga de mujeres, pero tu visión es selectiva. 

 Andreina sonríe, lo abraza y comienzan a hacer el amor. Una vez que culminaron, se durmió acurrucada en sus brazos, como de costumbre. En el fragor de la medianoche, Alexander despierta sobresaltado. Se siente inquieto y percibe una atmósfera enrarecida; en el momento no tiene claro que motivo interrumpió su sueño. 





 

 Tiene sed, ganas de orinar, así que no duda en satisfacer ambas necesidades. Cuando procede a solucionar las inquietudes que le aquejan, siente un suave susurro como un ligero hormigueo que hace eco en sus sienes. Le parece extraño considerando la tensa calma que rodea la noche, pero decide revisar la casa como una medida de precaución. Aparentemente todo está normal, las paredes y ventanas bien cerradas. Se asoma a ver el entorno y no hay un alma en el vecindario, hasta Gabriela parece dormir ya que todas las luces de su casa están apagadas y no tiene la música como de costumbre. Decide recorrer la cochera para chequear las motos y el vehículo y todo luce intacto, más percibe otro sonido muy sutil, esta vez como si algo tropezara con un objeto. 

—Debe ser un roedor. Ahora a revisar de nuevo. 

 Estaba  decidido irse a la cama cuando recuerda la sospecha  que tiene desde hace un tiempo de la existencia de alguien que quiere perjudicarlo  y que tuvo su conato con la golpiza que recibió hace unas semanas en su propia casa. Vino a su memoria  aquellos ojos vidriosos, impregnados de violencia, que amenazaron su existencia con certeros golpes. 





 

 Vuelve el susurro pero en esta oportunidad no tiene certeza de donde surge, sólo lo siente. Y eso añade mayor confusión en su mente. Ahora queda determinar el origen del mismo. Hace otra revisión meticulosa pero no hay nada extraño. Chequea hasta el último   rincón y   todo está en orden, lo único que le rodea es la solemnidad del silencio.  

 Al ver que todo está bien, le surge una corazonada que puede aclarar  en parte alguna de las dudas que le acongojan. Con prisa se dirige  al lugar donde espera conseguir una respuesta; abre la puerta y se contempla en el espejo por un rato. Luego toma una toalla, la coloca en su boca y comienza a gritar y llorar por un buen rato hasta que lo vence el cansancio.   Llevaba tiempo gritando en silencio, en el interior de su alma, pero en esta ocasión hizo una especie de exorción.  

 Desesperado y bajo la sombra de una enorme depresión, lavó su rostro. Ya comprendía lo que estaba pasando…efectivamente si había un enemigo y era él mismo. Estaba perdiendo su mente y la evidencia más palpable eran los susurros que surgían de lo más profundo de su ser.  En ese momento   vuelve a presentarse otro dilema que debía resolver ¿Tenía sentido  vivir de esa manera o por el contrario podría detener ese deterioro mental que estaba sufriendo?  





 

 Podría tomar su arma, colocarla en su cabeza y al jalar el gatillo acabaría con el tormento. Pensó en Adriana y en Andreina y cómo sería la vida de ellas si él llegara a faltar o por el contrario si enloquecía y se volvía una carga. Estuvo cavilando un rato hasta que decidió ir a la sala, buscó la impresora y tomó una hoja de papel. Luego caminó hasta donde guardaba el arma, en una caja fuerte. Abrió el instrumento y tomó el arma plateada por un rato. Contemplaba la hoja y la pistola, en medio de una indecisión tremenda, entre pueril y desesperada. 








 

 Gabriela siempre estuvo rodeada de personas amigas de lo ajeno. Con ellas aprendió a abrir rejas y puertas con una tarjeta de débito o con otras herramientas. Casualmente esa noche, más fría que de costumbre y con un cielo pintado de estrellas infinitas, se había convertido en el escenario improvisado para exorcizar sus sentimientos y confesar el amor a su vecino. 

 Dada su experticia, abrió el portón. Se acercó a la casa y comenzó  a hurgar a través de la ventana, al percibir una luz tenue en una de ellas. Lo vislumbró en la mesa del comedor, en una posición de descanso, cerca del arma. Le extraña verlo así, pero comenzó a llamarle con sutileza y cierta firmeza, con el objeto de captar su atención.    

 El hombre no dormía, está ensimismado en su propio mundo y después de un rato percibe a la vecina, quien confunde al principio con un gato. La hace pasar muy extrañado por su presencia. Iba a preguntarle como había entrado cuando la chica intenta besarlo. El la esquiva, pero ella no se amilana y le confiesa su aturdido amor.  

 A pesar que el hombre detecta que no está bien, no tiene tacto para expresarle que sus sentimientos no son compartidos. De hecho, no toma en cuenta que es una adolescente solitaria y confundida, en la búsqueda de una presencia masculina que le otorgue seguridad. 

   





 

 Después del rechazo, se priva en llanto, totalmente desconcertada. Hace para retirarse, pero gira sorpresivamente para tomar el arma que está en la mesa. Desea terminar con su vida; justo en ese momento Alexander percibe el tremendo error que cometió y debe buscar la forma de subsanarlo. Hace grandes esfuerzos por calmarla y no lo logra. Al ver que cual intento de raciocinio no tendría validez, intentó quitarle el arma. Sin embargo, tenía  una inusitada fuerza a pesar de ser menuda y lo descontrola totalmente. Sigue la lucha, manos van y  vienen, hasta que hay una fatal detonación. 

 Domingo 5:00 am. Andreina despierta sobresaltada. El sueño que tuvo Gabriela la dejó impactada. Va a buscar consuelo en su pareja pero no lo encuentra en la cama. Sintió tan real la detonación que la dejó impresionada por lo real del sueño. Ahora su única prioridad es contarlo a su hombre para recibir un cálido abrazo que le quite la sensación amarga que la embarga. No está en  el baño, pero tampoco siente ruido en la planta baja. Desciende las escaleras y va directo a la cocina, con la esperanza de encontrarlo pero no hay rastro.  





 

 Visita la biblioteca y lo ve tendido frente a la computadora, en posición de descanso. 

—¡Ale, Ale! Amor ¿Qué te pasa? 

 No hay respuesta alguna. Andreina procede a tocarlo. 

—¡Ale, cariño! 

—¡Ay!-exclama Alexander sobresaltado-¿Qué pasa? 

—Querido, ¿Por qué estás aquí? Tenía una pesadilla con Gabriela. Soñaba que te disparaba y lo sentí tan real. ¡Me asusté mucho! 

—No podía dormir anoche y me puse a buscar médicos; tengo que atender asuntos de salud. 

—¿Qué problema tienes? 

—No es mayor cosa, me quiero chequear. 

—¿Por qué no aprovechas el servicio médico de la empresa? 

—Imagínate, eso es muy superficial. Un médico privado te dedica más tiempo. 

—Me alegra que solo haya sido un sueño. 

—Acá estoy, mi reina. Tranquila. 

   





 

 Miércoles 2.00 pm  

 Alexander tenía una cita con un psiquiatra en la Florida. Esperaba ansioso en la sala de espera hasta que llegó su turno. Cuando le tocó hablar, el silencio fue el protagonista, pues no sabía por dónde empezar. El doctor con su experticia, logró que sintiera la confianza necesaria para exponer el problema. 

—Doctor, realmente no sé por dónde empezar. Escucho unas voces que parecen surgir del infierno y no logro controlarlas. 

—¿Cómo sientes las voces? ¿Las escuchas afuera? 

—No, son internas. Surgen de mi mente, como si mi conciencia estuviera desordenada. No ocurre siempre, sino en ocasiones. Son ruidos, como si no pudiera acallar a mi ser interior y hablara agolpado. Y la intensidad del malestar se va incrementando hasta que se vuelve imposible de manejar. Últimamente me estoy sintiendo muy triste también. No tengo ni idea de la causa. 

—¿Ha ocurrido algún hecho que te haya afectado emocionalmente? 

—Bueno… es que no entiendo que me pasó. Hasta hace unos meses era una persona absolutamente normal. No es por presumir, pero no me falta nada. Tengo mi trabajo como supervisor nocturno en una trasnacional, un negocio con mis primos relacionado con repuesto para motos. Mi papa es español, vive cerca de Valencia y envía dinero a cada uno de sus hijos. Yo con ese dinero hago operaciones de tipo cambiario y multiplico el dinero. Con relación a las mujeres no me puedo quejar. El problema que tengo es que se enamoran de mí a cada rato, aunque suene pedante. 





 

—¿Y te ocurrió algo que cambiara tu armonía? 

—Bueno, sí. En una noche del trabajo, me quedé dormido. Cuando despierto veo a una chica correr desesperada. Luego se desvanece de su entorno, aparentemente porque se va del país. He intentado hacerle seguimiento al caso, pero no he logrado avanzar mucho; tampoco le dedico mucho tiempo y cuando lo hago, solo quedo más confundido. Eso por un lado. No es el único cambio sustancial que he tenido. 

—¿Que más te ha ocurrido? 

—Como le dije, soy muy exitoso con las mujeres. Tanto que entre mis amigos tengo una fama legendaria. Pero desde que conocí a Andreina, mi vida ha cambiado radicalmente. Es primera vez que me enamoro y aunque es un sentimiento maravilloso, tiene zonas oscuras que me atemorizan. 

—¿Puedes ser más explícito? 

—Los celos; jamás lo había sentido. Y honestamente me cuesta manejarlos, especialmente para que ella no lo note. Además, tengo una fijación con ella y su perfil en Facebook. Pienso en ella desde que me levanto hasta que me acuesto. Y chequeo la red social cada vez que puedo. 

—¿Has tenido cambios sustanciales en tu conducta, tales como, agresión, automutilación, comportamiento compulsivo, excitabilidad, falta de autocontrol, hostilidad o movimientos repetitivos’? 





 

—No, doctor. Mucha ansiedad, eso sí. 

—Necesitas medicación y terapia. Debes enfrentar cambios sustanciales en tu rutina, al menos mientras estés en tratamiento. Tienes que dedicarle tiempo al  sueño, no puedes  jugar con tu descanso. Lo digo porque trabajas de noche y por lo visto no duermes lo suficiente. Las pastillas debes tomarla con continuidad. Y debes asistir a  terapia. 

   

   








 

 Seguí sus instrucciones al pie de la letra. Confieso que tenía sed, así que la bebida la tomé con mucha rapidez. Tenía a Andreina a mi lado, ella siempre me da seguridad para tomar decisiones. Al rato su rostro se empezó a desdibujar, mientras ella me miraba con extrañeza ante mi reacción. Solté su mano y empezó un suplicio que me tomó sorpresa.  

 Es un veneno con acción lenta. Primero me aletarga por cuenta gota, mis movimientos se hacen pesados y merma mi capacidad para reaccionar. Parece que solidificara la sangre y tan solo puedes ser un espectador pasivo de  mi propia destrucción. Después llega un sueño tan profundo que no puedo despertar  a pesar de mis esfuerzos  por aferrarme a la vida. Sin embargo, lo hago en una lucha titánica por conservar la existencia y cuando creo que es posible incorporarme para seguir batallando, siento que me cuesta respirar.  

 ¡De que vale luchar si ya circula por toda mi sangre! Mi espíritu cede ante ese fuerte letargo que genera su acción. Sin embargo, mientras mis ojos se cierran, él sigue luchando por escapar de esas aguas mansas  que lo ahogan. Y estoy atrapado en mi cuerpo, aferrándome a los últimos vestigios de aliento, a la respiración cada vez más lenta y al último recurso de la esperanza. 

 Duermo toda la noche y me despierto con una mansedumbre terrible. Me cuesta mucho acostúmbrame a las pastillas. Son un mal necesario. Doctor, quisiera que me ayudara con eso. 





 

—¿Y de las voces? ¿Cómo te sientes? 

—De las voces me siento mejor. Han mermado, pero la medicación son muy fuertes. Lo que hago es dormir y más de una vez me cuesta incorporarme, me siento muy sedado con dificultades para respirar. Así como estoy no puedo trabajar de noche; ya no soy ágil como antes. Estoy pesado, con los reflejos muy lentos. Incluso tuve que hablar en el trabajo para hacer una suplencia en el turno diurno. No quiero que se enteren que estoy enfermo de los nervios; van a pensar que estoy loco. Yo me doy cuenta que las personas son ignorantes con las enfermedades mentales. 

—En eso tienes mucha razón, las personas no comprenden los trastornos de la mente. Hiciste muy bien en cambiarte al turno diurno, por un tiempo al menos. Es imprescindible que calmes los nervios. Prometo revisar la dosis para disminuir esos efectos que te están perturbando. 

—Doctor, se lo agradezco. Así no puedo seguir. De verdad siento la mente más tranquila. 

—Eso es importante. Déjame escribirte la nueva posología.  





 

.- Estoy reteniendo líquidos, tengo la cara hinchada. También me ha afectado el deseo sexual; a mi novia tampoco le he dicho nada. No quiero asustarla, por lo tanto he recurrido a una batería de excusas y ya siento que está afectando la relación. Las pastillas son terribles, lo peor es que son como una droga, si dejo de tomarlas me empiezo a sentir mal nuevamente. 

—Apenas estás comenzando la terapia. Ten un poco de paciencia. 

—Es que me quiero curar pronto. 

—El mundo emocional tiene sus reglas. Y una de ellas está relacionada con el tiempo, el cual es una variable imposible de manejar. Lo único que puedo hacer es crear un entorno favorable para la asimilación de los hechos que causan sufrimiento 

—No quiero que se resienta la relación con Andreina. Lo que más me preocupa es cómo manejo los celos. 

—¿La controlas? ¿Le impides hacer su vida por esa causa? 

—No, jamás. Pero no estoy bien en esa área. 

—Vamos a trabajarla también. 





 

—El otro asunto que quisiera manejar es el relacionado con la paranoia. Siempre he trabajado en el área de seguridad y de algo  por lo cual me he caracterizado es por tener mucha agudeza mental. Sé que puedo sonar petulante, pero he recibido numerosos reconocimientos por ese sexto sentido. Por ahora me enfrento a un dilema, estoy rodeado  de una serie de personas que parecen ser leales y sinceras. Pero algo tienen que me hacen dudar y creo que tiene que ver con su lenguaje corporal. 

—Tú mencionas algo importante sobre el lenguaje corporal. No dudo que exista algún elemento que genere dudas, a pesar de las apariencias. Lo que está mal es lo que haces después. Te está generando ansiedad y no te lleva a ningún lugar. 

—No entiendo doctor. ¿Qué quieres decir con eso? 

—Percibes algo que te hace dudar y empiezas a construir un mundo sobre eso, sin mayor asidero que tus suposiciones. Creas un infierno en tu propia cabeza, buscándole la quinta pata al gato. 

—Entonces ¿Qué debo hacer si percibo un comportamiento extraño? 

—Confianza en ti mismo, para discriminar entre lo que efectivamente puede ser un doble discurso y lo que no es. Trata de mantener tu mente despejada y controlar las preocupaciones. Se trata de un mal hábito que puedes controlar. Ante una situación que te genere ruido, no te hagas un cerebro, respira profundo y espera por una segunda señal que corrobore tus dudas.      





 

—Doctor ¿Y la depresión y la ansiedad? ¿Qué hago con ellas? 

—Alexander., poco a poco. Tienes zonas erróneas que debes trabajar. La ansiedad es un síntoma o alarma del malestar. Yo creo que el hecho que te hayas vuelto un hombre monógamo ha puesto en evidencia este problema emocional. 

—¿Qué problema? 

—En una ocasión me dijiste que eras el rey de las camas. El placer entre sabanas, aunado a las alabanzas que recibías de tus amigos, seguramente solaparon el problema que te llevaba a hacer promiscuo.  Ahora debes enfrentar a unos demonios que se aplacaban con la búsqueda de placer entre múltiples compañeras sexuales.  Si no sabes cómo manejar la ansiedad es factible que sientas este tormento en la cabeza. 

—Entonces ¿Puedo descartar la esquizofrenia? 

—Sí, lo que me has descrito no se puede calificar como alucinación auditiva. No has perdido contacto con la realidad y no veo otros síntomas como, habla incoherente, respuesta emocional inadecuada o sensación de desconexión contigo mismo, entre otros aspectos.






 

 Alexander comenzó a enfrentar una serie de cambios en su rutina diaria. El tráfico en las mañanas, la cola en el comedor para el almuerzo, la distancia forzada  con Andreina, los resabios de las pastillas y una novedosa pero dura realidad…ya no era el “Rey de las Camas”. Su supremacía como ser se había transformado en lentos impulsos, confusión y grietas en todos los aspectos de su vida. Ante este nuevo panorama, encontró refugio emocional en Luz Marina. Se veían todos los mediodías para comer juntos y hablar de asuntos disímiles. A pesar del bullicio que había en el comedor, las tertulias lo abstraían de la coyuntura y le brindaban aires de tranquilidad.    

   




   

   





 


   

   

 

Veinte años después 



 


 Con más claridad mental, Alexander procedió a hacer una revisión interna de las dudas que lo mortificaban. Recurrió nuevamente a  la red social, pues en  ella había encontrado ciertas luces en el rompecabezas.     

 El perfil de Kati permanecía intacto. No publicaba fotos, tampoco hacia comentarios en las cuentas  de sus amigas, algo que solía hacer en el pasado. Siguió con paciencia en búsqueda de  información a través de otros amigos, pero no observó nada que pudiera dar con su paradero. Tomó dos  tazas de café y contempló la montaña un rato, tratando de disipar la mente. Ya se había hecho tarde y una densa neblina comenzaba a ocultar el paisaje. Al palparla, densa y fría, sintió que su mente se encontraba en una situación muy similar.  A tientas, en medio de unos pensamientos que bloquean la capacidad de actuar, al menos de forma asertiva.  

 Hizo una revisión general a los amigos de Kati y todo permanecía igual. 





 

 Estaba por olvidar el asunto cuando decidió ver el perfil de Andreina pues ya se había acostumbrado a mirarlo cada vez que podía.  Se sintió tranquilo al ver que no había agregado ningún hombre. Cuando iba a dar por culminada la tarea, percibió una foto de una playa en uno de los amigos de Andreina que le resultaba familiar. Era otra toma, pero sin lugar a dudas era el mismo sitio.  Eso lo había revisado en otras oportunidades y no se percató de mayor cosa. Pero el detalle le pareció interesante y se detuvo con mucha paciencia para identificar algún elemento adicional. Revisó un montón de publicaciones y no encontró nada especial. Siguió  así por un rato hasta que llegó al año 2010. Allí encontró un retrato de una fiesta, donde figuraban muchas chicas, en su mayoría quinceañeras. En una esquina, asoma el rostro una niña  con el cabello crespo, con las mismas facciones de Kati Valencia. 

—¡No lo puedo creer!- gritó. Debo confirmar que sea la misma mujer. 

 En el perfil salía con un grupo de familiares y no la reconoció a primera vista, pues apenas era un a preadolescente, pero era ella. Si sus sospechas eran acertadas, se trataba de Yenny García Fernández, oriunda de Cantaura, ciudad ubicada en el Estado Anzoátegui. El nombre de Kati Valencia era falso. 





 

 Habían pocas fotos, escasa información y pocas publicaciones, a todas luces se podía observar que era privado.   Hizo la solicitud de amistad a sabiendas que no recibiría respuesta. En la biografía aparecía que trabajaba en el Centro Ortopédico Urbina. Buscó en internet la dirección del laboratorio que aparecía como sitio de trabajo de Yenny, pero no consiguió referencia alguna. Buscó en directorios médicos y por esa vía tampoco obtuvo respuesta.  

 Sintió un vacío profundo, como si una daga hubiese cruzado su pecho. No podía creer que la niña de sus ojos lo hubiese estado engañando todo ese tiempo. Tal vez por el embotamiento causado por las emociones fragmentadas, no encontró una respuesta para justificar el comportamiento.   Dada su necesidad de aclarar el misterio, recordó que Ali tenía otro trabajo en un centro de ortopedia. O era mucha casualidad o también estaba involucrado. Siempre le causó recelo la amistad entre Andreina y su jefe, pero optó por restarle importancia para preservar la relación.   

  Ahora estaba seguro que todas las personas que le rodeaban estaban ocultando algo. Debía estar atento a Ali para conocer el paradero de Yenny.  





 

 Optó por el silencio y mantener el trato con ambos con absoluta normalidad. No comentaría nada, pero se centraría en Ali. Llegó el momento en que iniciaron una conversación banal y aprovechó para hacer las preguntas claves. 

—Ali ¿Cómo estás? 

—Bien, ¿Que cuentas? ¿Cómo está la novia? 

—Muy bien, gracias. Luces cansado, parece que no has dormido bien. 

—Es cierto, me hace falta dormir. 

—Creo que trabajas demasiado; me has comentado que  a veces tienes doble jornada. Eso te va a aniquilar. ¿Y en tu otro empleo tienes mucha actividad? ¿No puedes dormir un rato entre las guardias? 

—Amigo, muy difícil. Es otra dinámica. 

—Creo haberte escuchado que es un consultorio médico. No puedo creer que no puedas hacer una pequeña siesta cuando hay pocos pacientes. 

—Siempre  hay gente. 





 

— ¿Qué tipo de especialidad atienden? 

—Ortopedia y Rehabilitación. Ortesis y prótesis. 

—Caramba, yo tengo un familiar que necesita fisioterapia y rehabilitación. Me gustaría que se examine en ese sitio. Incluso puedo referirte otras personas con problemas similares. 

—Con gusto, en un rato te doy la dirección, nombre y teléfonos de algunos doctores. 

 Se dedicaron a sus respectivas labores de seguridad. Al final del turno, Alexander volvió a solicitar la información a su jefe, pero el hombre tomó su celular y comenzó a hablar, apenas hizo un gesto con la mano para simbolizar la espera. Luego   apartó el teléfono por un breve instante y alcanzó a decir “te envío un mensaje de texto con todos los datos”. Ese mensaje jamás llegó. Y con ello, las sospechas de que ese hombre afable tenía relación con los misteriosos hechos. 





 

 Esperó unos días para planear cómo seguirlo. Debía llegar a ese supuesto consultorio médico donde trabajó Yenny García Fernández. Algo ocurría en ese lugar y debía saber que era. Había días que Ali salía del trabajo a cumplir con sus otras guardias; el único problema es que era totalmente variable. A pesar de este inconveniente,  había observado ciertos patrones conductuales que podían darle una pista. Ahora tenía varios inconvenientes que sortear y uno de ellos era el vehículo a utilizar. Ali conocía muy bien su moto con apliques plateados y placa  AG6D88A. Como siempre estaba solvente, no dudó en comprar otra moto. Además necesitaba otra con mayor cilindraje. Revisó entre amigos, portales y periódicos hasta que consiguió un modelo azul con todas las especificaciones deseadas. La placa AF3G38M no era familiar para su jefe. De todas maneras para el día que ejecutara su plan pensaba ocultarla. Con mucha tranquilidad, buscó profundizar las  conversaciones banales con el sujeto, a fin de no generar sospechas. 





 

 Sábado 5:00 am. 

Culminación de la jornada. Alexander intuía que Ali iría a trabajar al enigmático sitio. Había asomado algo de eso en una rápida conversación que había sostenido. Por tal motivo se decidió a seguirlo, además ya llevaba tiempo planeando cómo hacerlo. 

 Partió con su moto a toda velocidad. Se detuvo y se camufló un matorral muy cercano a una intersección obligatoria para todos los autos. Allí tenía que esperar hasta que pasara el auto de Ali. Desde ese preciso momento, inició un juego de luces y sombras, en un recorrido que lucía interminable entre graduaciones de la velocidad, la complejidad de la noche y un ligero cosquilleo nervioso con la posibilidad de ser desenmascarado. El trayecto lucía interminable, en medio de tanta soledad y riesgos.    

 En la andanza por la autopista Prados del Este. Ali baja la velocidad  y se detiene justamente donde hay un módulo de la policía y varios puestos ambulantes de comida rápida. Esa parada lo inquietó, a lo mejor lo habían descubierto. 





 

  Empezó a maquinar algunas excusas   cuando ve al hombre dirigirse tranquilo a un puesto de comida para salir con un pepito envuelto en un papel manchado de grasa. Bajo la sombra protectora de un árbol espera que coma en el asiento del auto. Una vez que termina el snack sigue la travesía que le quita el aliento, en medio de la incertidumbre ye l comienzo del despertar de la ciudad, con sus luces multicolores y el silencio característico de la soledad abrumadora.     

 Al fin llega a la autopista Francisco Fajardo, la cual tarda aproximadamente veinte y cinco minutos en cruzarla.  A la altura del Paraíso, toma una calle y cruza la Avenida las Fuentes. Ya hay más movimiento de carros y personas, así que el  seguimiento se hace más fácil. Pasa el puente 9 de diciembre, toma la Avenida San Martín y  coloca las líneas de cruce.   

 Llegaron a un edificio en apariencia residencial y con una gran rampla de bajada. Ali se perdió en ella, en medio de los resabios de oscuridad propios del solsticio de invierno. Alexander estacionó la moto cerca de un kiosco para taparla.  





 

 Esperó un rato y bajó con mucha precaución. Lo primero que se topó fue con un estacionamiento y se percató que era el aparcadero de las residencias. Al fondo había otro establecimiento, con una gran reja y un letrero que rezaba “Estacionamiento público”. Siguió descendiendo y encontró una pequeña apertura  de la verja. Posiblemente Ali la haya dejado abierta por error, producto del cansancio. Casi de cuclillas, entró en un recinto muy oscuro, iluminado apenas con unas exiguas lámparas que dejaban unos claroscuros que resaltaban lo tétrico del lugar. En la exploración del sitio encontró muchos autos y motos. El local era inmenso, con múltiples oficinas en el fondo. Precisamente al frente de una de ellas, estaba el auto de su jefe 

 Necesitaba camuflarse y vio la oportunidad de hacerlo cerca de un pequeño carro blanco estacionado cerca de la pared, el sitio era ideal para percibir lo que ocurría mientras se protegía con la oscuridad reinante. Sentía la respiración entrecortada, gruesas gotas de sudor surcando su rostro y la adrenalina circulando, generando taquicardia en medio de una atmósfera enrarecida, maloliente y sucia. Agachado y muy incómodo, no perdía de vista la puerta donde sentía cierto ruido. Además sintió  ruidos que provenían del interior del despacho.   





 

 Al rato sale Ali, camina un pequeño trecho y se dirige a otra puerta, la abre y desde su escondite percibe una especie de pasadizo. Aparentemente se trataba de una vía de comunicación entre el parking y el edificio. Llega una pareja de jóvenes  impecablemente arreglados, ambos maquillados y peinados por estilistas. La mujer probablemente no supere los 20 años de edad, pero tiene los senos operados, al menos a una talla 40 y carga ropa muy ajustada. Ingresan a otra oficina, con apariencia de consultorio médico. Lo primero que observa es una camilla, escritorio,  silla de ruedas y otros equipos médicos.  

 No tiene sentido nada de lo que observa. Pasan quince minutos bajo absoluto silencio. Después Ali se dirige a la puerta que está incrustada en la pared  y le da paso a dos personas más que llevan equipos enfundados en lonas negras. Ahora queda más desconcertado y empieza a angustiarse. 





 

 Una gota de agua cae sobre su cabeza. No se había percatado que se colocó debajo de una gotera. Lleva tiempo de esa manera, sin mucha capacidad para movilizarse a fin de evadirla.  Está en una especie de prisión voluntaria, donde la ansiedad reina. Parece estar poseído por una mezcla perniciosa de angustia, temor y pensamientos fijos relacionados con Yenny. Tiene hambre pero no se atreve a buscar la barra de chocolate que tiene en uno de los bolsillos de su chaqueta negra para mantener su presencia lo más desapercibida posible. Ahora un hormigueo desagradable se apodera de su cuerpo. En este estado pasa alrededor de tres horas aproximadamente.  

 Cansado de tanto esperar, está  a punto de cometer una imprudencia cuando empieza a sentir ruidos nuevamente. Salen todas las personas y Ali se encarga de conducirlas nuevamente por la puerta.     





 

  El hombre luce despreocupado y está dispuesto a tomar su vehículo cuando un destello plateado cruza su vista y se posa sobre su cabeza. 

—¡Que mierda es…! 

 Alexander como liebre salió de su escondite y colocó el revolver sobre las sienes de Ali. 

—¡Alto! Si intentas huir eres hombre muerto. 

—¿Qué haces aquí? ¿Te volviste loco? ¿Acaso se te olvida que soy tu jefe?   

—En este momento no eres mi jefe. Eres un hombre que está a punto de morir. ¿Qué ocurre aquí? Acá hay un consultorio médico de fachada. Vi salir a la pareja y a los camarógrafos. Deja de mentir si no quieres que te vuele los sesos ahora mismo. 

—No es fachada, aquí si funciona una fábrica de prótesis.  Complementa sus ingresos con otra actividad. 

—¿Que hacen aquí? Dilo de una buena vez.   

—Se filman películas pornográficas. Es todo.  

 Cuando recibe esa respuesta, asesta otro golpe en el pecho de Ali, que lo deja totalmente exhausto.   





 

—Me estás ocultando algo, de eso estoy seguro. En estos últimos meses han pasado muchos eventos extraños y tú estás relacionado. Siempre sentí que había una cortina de humo; por eso me manipulaste hasta el cansancio. Lo más triste es que me dejé convencer y se lo atribuí a la paranoia. Te doy una sola oportunidad para que confieses o eres hombre muerto. Yenny, la mujer que desapareció tenía este sitio como su trabajo en Facebook.   

—¡No! tengo a mi hija, quiero vivir. 

—¡No llores marica! Di la verdad. Tú sabes que le pasó a Yenny.  

—Yenny es una prostituta, una prepago ambiciosa. Al principio era solo una actriz de películas pornográficas, luego quiso más dinero y me propuso un negocio. 

 Vuelve a propinarle otro golpe en la boca y esta vez lo hace sangrar. 

—Habla de una buena vez, sin rodeos. 

 Ali tarda en recuperarse, gaguea al principio hasta retoma la palabra. 

—Me planteó filmar  a sus clientes con una cámara escondida. La idea era extorsionar a los que tuviesen más dinero y más que perder. Lo comenzamos a implementar con un grupo de hombres pero ella quiso ser más viva que los demás y no compartió. 





 

—¿Qué ocurrió esa noche de la fiesta? Si no hablas tus sesos van a estar desparramados en la pared. 

—Esa noche habló con un cliente que trabaja dentro de la empresa. Salió asustada y llorando después de la conversación. No sé qué le dijo para ponerse así. Hablamos con el hombre, nos pidió ayuda para que entrara en razón. 

—¿Quien más está metido en esto? 

—Otro guardia. La abordamos para tratar una deuda que tenía con nosotros. 

—¿Está muerta, verdad? ¿Quién lo hizo? 

—No, esa mujer es terrible. Codiciosa, mentirosa, manipuladora, drogadicta e indisciplinada.   Tenía muchos enemigos. Puede estar muerta como pudo haber fingido su muerte para huir. Tenía muchas deudas. Creo que esa noche hizo un montaje para justificar su desaparición. Así se saldría con la suya. A mí me jodió. Quedamos en compartir el dinero de las extorsiones y jamás lo hizo. 

—Te oigo y me cuesta creer todo eso. Te ves tan familiar, tan tranquilo. Tu estilo de vida no es ostentoso. 





 

—Este mundo mueve muchísimo dinero  pero tiene que mantenerse oculto. Buscan a personas como yo, que tengan su familia, sean hogareños y sencillos. Somos los “proxenetas invisibles”. Voy a la reunión de padres y representantes de mi hija. Vivo de forma modesta pero tengo bastante pasta acumulada. Tú también puedes  formar parte de esta élite.  Trabajamos a través de Facebook, la mayoría de las veces con perfiles falsos.  

—Por eso vi que muchas amigas de la falsa Katy ponían la red social como sitio de trabajo. ¡Claro! Es por eso que Andreina agrega y quita hombres. No son compañeros de trabajo, son compañeros de cama. ¿Ella también está metida en eso, verdad? 

—Soy su proxeneta. Pero tú la has cambiado mucho. La mayoría de las veces se niega a atender clientes para dedicarte tiempo. Con todo y eso la solicitan mucho. Es vip, no se acuesta con cualquiera. Es puta cara, reservada para casos especiales. 

—Sabía que mentía, algo en su mirada la delataba. 

—Alexander no seas tonto. Acá los sapos lo pasan mal. Sufriste un abrebocas con la golpiza. 

—Sabía que conocía a mi agresor. Es el otro guardia que está metido en esto. De seguro es Nestor, él tiene los ojos negros y está en el perfil de Andreina como amigo. 





 

— Tenías mucha información. Traté de despistarte, pero sabía que seguirías investigando. Se nos ocurrió fingir un atraco para desviar tu atención sin levantar sospechas. Pero Nestor lo hizo mal. Ya - vez de lo que son capaces   

—¿Andreina lo ayudó a ingresar esa noche a mi  casa? 

—No, ella te ayudó al golpearlo en el hombro. La idea era discapacitarte por un tiempo, pero estuviste bien con unos días de reposo. 

—¡Que broma! ¿Y las mariposas?  

—Es un símbolo para identificar a las chicas que filmas cintas pornográficas, son actrices. Algunas de ellas filman cintas para extorsionar. Estás destapando una arista de un gran negocio  que se multiplica bajo las sombras. Nosotros apenas somos una pequeña pieza, pero estaremos jodidos  si hablas.  

—Quédate tranquilo, no voy a decir nada. Me acabas de decir que la mujer que amo tiene doble vida. ¿Qué carajo me puede importar lo demás? Vamos a hacer un pacto, déjame conservar mi trabajo. Haz con tu vida lo que quieras.  

—Prometo cumplir con tus exigencias. Esto jamás ocurrió. Es por el bien de los dos. 

—Así será, no quiero más problemas. Ya tengo bastantes. 

 Alexander partió velozmente  Sentía un dolor profundo en el pecho y sus ojo se tiñeron de tristeza. Una vez en su hogar, comió y descansó un poco. Tuvo un sueño poco profundo, marcado por las pesadillas, la desazón e incertidumbre. Cuando se incorporó le envió un mensaje a Andreina. 





 

—Amor, tengo un regalo sorpresa para ti. Por favor ven lo antes posible. Te espero. 

 Ella contestó con rapidez 

—Gracias cariño. Voy a las 3:00 pm para recogerlo. Te quiero. 

—Yo también te quiero, respondió el hombre con un par de lágrimas  rodando por sus mejillas. 

 La mujer llegó con puntualidad, con su típica algarabía y porte de reina. Llegó abrazando al novio y besándolo por el cuello. Observó su fría reacción pero no se desanimó por el hecho. Lo tomó como parte del regalo sorpresa que esperaba con ansias. 

—Amor, dime de una vez que me compraste. 

—Nada, solo quería hacerte una pregunta. ¿Cuánto cobras? 

—No entiendo nada. 

 Alexander golpea una mesa con el paño, haciendo que los objetos ubicados sobre ella caigan en el suelo. 

—¡Ale! ¿Qué te pasa? 

—Deja de hacerte la mosquita muerta. Ali me dijo  que es tu proxeneta. Eres una puta cara. ¡Dios Mío! No puedo evitar recordar la primera vez que estuvimos juntos. Me dijiste que sentías miedo y yo te creí. 

 Andreina comienza a llorar. 





 

—No sé qué te pudo haber dicho ese señor. Lo que sea no es cierto, son inventos. Es muy chismoso, debes creerme a mí. Yo te amo. 

—No son inventos. A raíz del día en que vi a Yenny correr desesperada por su vida, comencé a tener visiones, a escuchar voces en mi interior y a sentir depresión y ansiedad. Me sumí en un túnel sin salida e incluso llegué a pensar que me estaba volviendo loco.  Por ese motivo empecé a investigar y visitar a un psiquiatra con tal de salir del atolladero. La terapia me ayudó a identificar las manipulaciones. Tu perfil de Facebook mostraba una realidad confusa al principio, pero el seguimiento sostenido me brindó las pistas para dilucidar parte del misterio. Acorralé a Ali para que confesara. ¿Por qué me  engañaste de esa manera?  

—Ale yo te amo-respondió Andreina con voz entrecortada-vi que eras muy celoso y posesivo. Si te llegabas a enterar sabía que no me perdonarías. Lo quise dejar cuando me enamoré de ti, pero al ver que te regodeabas cuando los demás hombres te envidiaban dudé en hacerlo. Para lucir bien se necesita dinero… la ropa cara, el gimnasio, los tratamientos estéticos son costosos y no puedo pagarlos con mi sueldo de promotora. Pensé que si no lucía como modelo dejarías de quererme. Esa fue la razón para seguir con mi doble vida. 





 

—Es verdad que me siento super hombre cuando el resto de los hombres te admiran. Fui superficial y estuvo muy mal. Y es cierto que  es muy agradable estar al lado de una persona bella. Pero no es lo único que amo de ti. Anhelaba ser la piedra angular de ese hogar que tanto deseas formar. 

—Y eso no tiene que cambiar, mi cielo.  Yo también quiero que seas el hombre de mi vida.  

—¿Te iniciaste en este mundo por Yenny, verdad? 

—Sí, nos conocimos en Cantaura. Yo estaba pasando por muchísimas penurias económicas, mis padres no podían ayudarme y el salario que ganaba no alcanzaba para todos  los gastos. Ella estaba próspera y me ofreció un trabajo. Después me enteré que ella cobraba comisión por cada nueva chica que inducía. Pensé en dejarlo cuando conseguí unos ahorros, pero luego al vestirme mejor y lucir impecable, vi cómo la gente me trataba mejor y me fui envolviendo en ese mundo. Estoy con pocos hombres, sólo busco amantes adinerados que puedan costear mi estilo de vida.   

—¿Y sabes del paradero de Yenny? 

—No, con relación a ella te dije todo lo que sabía, excepto su verdadero perfil. Lo oculté porque pondría en evidencia  a la actividad que me dedico. No volvió a publicar nada.  Perdóname y comencemos de nuevo; te juro que mis sentimientos son totalmente genuinos. 





 

—¡Jamás te podré perdonar, perra!-gritó Alexander-vete de aquí. 

 Andreina se arrodilla. 

—No, amor. Por favor, soy capaz de cualquier cosa por ti. Dame otra oportunidad 

—¿Es que acaso no fui claro?  Quiero que te vayas por siempre de mi vida. ¡Vete para el carajo! 

 La mujer se sume en una crisis de llanto que apenas le permite hilar las palabras. 

—¡No! Dame otra oportunidad. Esa vida me atrapó. 

 El hombre le da la espalda, haciendo caso omiso de sus argumentos.     

—Ya conoces la salida.  

   





 

 Sábado 7:00 pm 

 La novia pidió casarse en Bailadores en una ceremonia íntima. Estaba bellísima su traje blanco y su tiara. Alexander esperaba ansioso en una esquina y con una sonrisa a medio despertar en un smoking negro. Mientras tanto, ella camina con su habitual elegancia, con un color rosa en sus mejillas que confunde el maquillaje con el rubor de la alegría. Anhelaba  la llegada de ese día pero los vaivenes de la vida le habían hecho olvidarlo, hasta que llegó el momento de unirse con el hombre que tanto ama. 

—¡Que bella está tu sobrina!-comenta un amigo a los oídos de Alexander. 

—Sí. ¡Qué rápido creció la niña! 

 La boda de su sobrina Yuruanni avivó la preocupación que Alexander tenía desde hace semanas. Después de la fuerte pelea con Andreina, estuvo lleno de rabia por unos días, sintiendo odio en su corazón. Pero luego comenzó a extrañarla, tanto que dejó  al lado su orgullo herido y procedió a llamarla. Pero no consiguió como contactarla ya que siempre caía la contestadora.  Le envió correos electrónicos y no recibió respuesta de ninguno. Todavía seguía siendo su amigo en Facebook, así que procedió a contactarla por Messenger. Todas las vías que intentó fueron infructuosas. Y eso encendió las alarmas de su mente.  





 

 Ella era el tipo de personas que siempre respondía, por muy molesta que  se encontrara. Estaba asociada a personas inescrupulosas y por ese motivo corría peligro; lo más triste es que Andreina no estaba consciente de este hecho pues solo veía el dinero y la atención de los hombres.   

—¡Hijo, hijo! Vamos para el club ¿Quieres acompañarnos? Estás absorto en tus pensamientos, parece  que no te sientes bien. 

—No lo estoy mama-contestó Alexander-. Mi peor error fue terminar con Andreina. La vida no tiene sentido sin ella. Estoy tan arrepentido y no sé qué hacer. 

—Hijo querido, no quiero que sufras. Trata de enmendar las cosas. Llámala y dile cuanto la quieres. 

—Ese es el problema mama. No encuentro la forma de comunicarme. Me preocupa que le haya pasado algo malo. Si es así, jamás me lo perdonaría. Fui cruel con ella y no debí serlo, no se lo merece. ¡Es que me cegué por la ira! 

—Lo más seguro es que se encuentre bien. Pero no quiere hablarte y es comprensible.  

—No sé, es que se expone a ciertos peligros sin saberlo. Por primera vez en la vida no sé qué rumbo tomar.    

—Hijo, busca la ayuda de su hermana para que sea intermediaria entre ustedes. Te apuesto que cambió de celular. Ella puede ayudarte a recomponer la relación. Debes intentarlo al menos para tratar de sentir algo de paz.    





 

—Tienes razón, mamá. Gracias por tu consejo. Estoy  seguro que va a ayudarme a salir del atolladero.    

—¿Nos acompañas al club entonces? 

—Sí, claro. Tengo mucho que conversar con mi primo, mi sobrino y mi cuñado. 

 El resto de la velada transcurrió entre bailes, brindis y buenos deseos para los novios. El hombre bebió un poco más de la cuenta, sin embargo no perdió la compostura. En medio de las bebidas burbujeantes, las risas y abrazos de sus familiares, su mente estaba centrada en cómo abordar a Yonervy con éxito. Esa sería su primera tarea una vez que regresara  a Caracas. 








 

 Lunes 12:00 am. 

En las torres del Silencio, esperaba pacientemente mientras salían un montón de personas. Invitó a almorzar a Yonervy con el fin de arreglar su vida sentimental. 

 Cuando la mujer salió del Ministerio de Salud, se percató de su fría recepción. Fue fácil intuir  que la molestia de su acción se había trasladado a sus familiares más cercanos. A pesar de ello, accedió a comer con él en un restaurante ubicado en la Plaza Caracas. 

—Ya me imagino que sabes lo que ocurrió entre nosotros. 

—Claro que sí. Me tocó recibir a una hermana que adoro con una crisis de llanto. 

—No tienes idea cuanto lo siento. Es una pena enorme que llevo en el alma. Estoy intentando corregir el gran error pero no puedo. Cuando la llamo al celular sale contestadora, por Messenger de Facebook no responde, tampoco por whatsapp. Mucho menos el correo electrónico. La visité a su casa y no abre la puerta. Estoy preocupado por ella. Temo que le haya pasado algo malo por mi culpa. 

—Está relativamente bien, a pesar de las heridas que le causaste. Está con nuestros padres, en el interior.   

—Por favor dime como ubicarla. Necesito pedirle perdón. Estoy dispuesto a hacer lo que sea para que regrese a mi vida. Ayúdame. 

   





 

—Amigo, lo siento. Quiero lo mejor para mi hermana y no es alguien como tú lo que ella necesita. 

—Dame otra oportunidad. 

—Eso lo debiste haber pensado antes de actuar como lo hiciste. Te voy a dar un consejo, trata de seguir adelante. Busca a otra persona con quien rehacer tu vida. Andreina para ti es pasado. 

—No hables de esa manera. Tiene que haber una forma de corregir la  falla. 

—No la hay. Sigue mi consejo. Adiós 

 Martes 6:00 am. Alexander llegó del trabajo muy cansado, deseando tomar un baño y un café. Después que hizo las tareas pendientes, decidió dormir un rato en el balcón. Lo despertó el ruido de una pareja de palomas. El macho gris gorjeaba alrededor de la hembra, hasta que decidieron partir, perdiéndose de vista en el horizonte.  

   





 

 El hombre inicia el viaje hacia el mundo subterráneo. Lo transporta un tren ruidoso y destartalado lleno de personas entre temerosas y sudorosos, que añoran un tibio rayo de solo sobre su rostro. También siente temor al enfrentarse a algo desconocido; el entorno no ayuda pues el recorrido está lleno de curvas peligrosas que dan la sensación de que el transporte se  va a descarrilar en cualquier momento. En ese vaivén que no parece terminar, se come las uñas con impaciencia, anhelando lo que quiere encontrar. Cada uno de los pasajeros empieza a descender en distintas estaciones. Él se queda en la última, la más oscura de todos. Con su pico y pala intenta hallar el preciado diamante que lo ha llevado hasta ese recóndito lugar. Comienza a hurgar la superficie rocosa, esperando encontrar ese brillo que ciega por instantes. Sigue con su frenética búsqueda por todo el espacio hasta que llega al objeto deseado: la gema. Pero hace algo sin sentido; toma la pala y lo golpea hasta pulverizarlo, quedando lastimado en el proceso. Luego lo almacena en una pequeña bolsa y la coloca cerca de su pecho. Y espera nuevamente el tren para retornar a la superficie. 

 Alexander abre sus ojos. Había hecho un símil entre un diamante  y su amor por Andreina. En un acto simbólico dispersó los restos de la piedra en el viento, para que tomara su curso y volaran como las palomas. Era hora de soltar, por muy doloroso que fuera. Tenía que aceptar la idea que de esa relación solo quedaba el recuerdo.     





 

 Viernes 3.00 pm. Día feriado. Alexander había tomado la guardia para no estar en su casa. Las paredes le recordaban su situación sentimental, por lo tanto prefería estar en cualquier otro sitio que le ayudara a mitigar el dolor. Hacía una revisión del área del estacionamiento cuando divisa a su amiga. 

—Luz Marina ¡Mi luz! 

—Alexander, ¿Cómo estás? Pensaba que estabas descansando en tu casa. 

—No, realmente preferí trabajar. ¿Tienes algo que hacer? 

—Oficio y bastante. 

—Puedes hacerlo después. Quiero hablar contigo ¿Te recuerdas que hace un tiempo te hablé de una persona con la que salía? 

—¡Ah, sí! ¿La de Facebook? 

—Sí, terminé con ella. 

—Lo siento mucho. 

—Llevamos tiempo siendo amigos. Tú eres una mujer sola. 

—Sí, estoy sola. 

—Yo también estoy en esa condición. ¿Quisieras ser mi novia? Yo sé que sientes algo por mí, me he dado cuenta por la forma en que me miras.  

—¡No puede ser! Nunca me imaginé que fuera tan notorio. 





 

—No te preocupes. Tus sentimientos son correspondidos.  Entonces ¿Quieres ser mi novia, si o no? 

—¿Y la diferencia de edad? Yo soy mayor que tú. 

—No le hagas caso a la edad. Lo importante es el amor. ¿Qué me vas a responder? 

—¡Claro que sí! 

 Ambos se abrazan por un rato. 

  -Luz ¿Dónde está tu carro? 

—Por acá. ¿Por qué? 

—Ya verás. 

 La pareja entra al asiento posterior del vehículo para dar rienda suelta a un sexo improvisado y atizado por el riesgo.  Alexander se quedó sorprendido del nivel de excitación y nervios que alcanzó con su compañera, la cual se desenvolvió con una pasión que no veía en sus amantes quinceañeras. 

 Después de culminar la relación, quedó algo cansado. Reposó un poco, mientras abrazaba a su compañera. 

—Estabas muy nerviosa. 





 

—He estado mucho tiempo sola. Amé a alguien en el pasado, pero lamentablemente falleció. 

—Cuanto lo siento. 

—Era una persona maravillosa. Sensible, inteligente y con mucho sentido del humor. De hecho, aún lo extraño.  

—Me imagino. Ya la soledad es pasado para ti. Ahora estás nuevamente acompañada. Cuentas conmigo. 

—Sí, te quiero mucho. De hecho, creo que me enamoré de ti la primera vez que te vi.  

 Alexander la retira con suavidad.  

—Amor, siento no poder continuar la charla. Tengo responsabilidades con Adriana. Vístete, en la noche te llamo y seguimos hablando. Te lo prometo. 

—Está bien, primero los hijos. 

 Llegó la noche cálida. Luz Marina esperaba ansiosa una llamada o un mensaje de texto. Incluso prolongaba su baño nocturno para dejar calcada un rato más las huellas de aquel hombre en su piel, soñando despierta con el inesperado encuentro sexual. Mientras ella lo imaginaba, su compañero de cama estaba  entretenido escudriñando una tersa piel morena, enredado sus dedos en un intenso cabello azabache,  admirando cada una de las facciones modificadas por la excitación, embebido en la multiplicidad de sensaciones que genera el buen sexo. Estaba inmerso en los recuerdos de las relaciones con Andreina, a quien seguía extrañando. No estaba preparado para iniciar otra relación.   





 

 Estoy cansado de mi vieja piel. Tiene calcado los bellos recuerdos de los innumerables lechos donde he estado. Lo he disfrutado, sería mezquino si no lo reconozco. De cada encuentro me llevé e inmortalicé una caricia, un roce suave de piel, fluidos de vida y mucho más. Pero llega el momento en que es necesario un cambio. Siento el peso del tiempo, cuya inexorable andanza se lleva partes de ti.  Y tú propicias la necesidad de esos cambios. Así que hoy deseo iniciar la metamorfosis. No sólo de piel… también de mente y corazón. 

  Me sumerjo en aguas cristalinas, mientras contengo brevemente la respiración, soportando la embestida de las aguas, en apariencia mansa. Todo para nacer de nuevo, lavar las manchas de mis múltiples errores y nacer de nuevo. Esta vez prometo hacerlo mejor; yo sé que tú serás el motor de propulsión para sostener una nueva forma de vivir. Que dices ¿Te embarcas en esa aventura conmigo? 

 Alexander ensayaba mentalmente para tratar de arreglar las cosas con Luz Marina. Habían pasado unos días desde que habían tenido sexo y desde ese momento no la había contactado más e incluso salía a almorzar a la calle para evitar encontrarla. 





 

 Sin embargo, tenía la esperanza de corregir el error si usaba frases sinceras que llegaran al corazón de una persona solitaria y sensible. Por tal motivo había llegado más temprano que de costumbre al trabajo, a fin de abordarla apenas terminara su turno. El plan funcionó a la perfección, tal como se había imaginado. La reacción de la mujer al principio fue fría, pero la calidez y suavidad de sus acciones terminaron por confundirla. Después de la reconciliación y promesas de besos, acordaron verse el sábado en el Centro Comercial Ciudad Tamanaco. 

 Sábado 10:00 am. 

Centro Comercial Ciudad Tamanaco. Se encontraron en la feria. Luz Marina se había arreglado un poco más de costumbre y lucía de lo más animada. Alexander lucía un aspecto totalmente diferente, ensimismado y cansado, inmerso en su propio mundo. 

—Hola, querido ¿Todo bien? Luces algo agobiado. 

—Hola amor, estoy bien.  Lo que pasa es que lucho con algunos demonios del pasado. Por favor, ten algo de paciencia conmigo. Estoy intentando superar mis defectos, pero no es fácil. Tal vez por eso luzco así. 

—Ale, tranquilo. Tomate el tiempo que necesites para estar en paz contigo mismo. 





 

— Te debo una disculpa. Pero es por este conflicto interno que dejé de contactarte. Yo sé que lo aclaramos; aun así hay cosas que le temo y una de ellas es al compromiso. Por eso me cuesta tener estabilidad con una pareja. En otra oportunidad me he enamorado y lo terminé arruinando. 

—¿Por qué me dices todo esto? 

—Necesito que me ayudes a vencer el temor que hace que mis relaciones sean pasajeras o fracasen. Tienes la madurez y entereza que yo requiero para cimentar la estabilidad que debo asumir y a la que he huido hasta ahora. No sé cómo hacerlo… cuento contigo. 

 Luz Marina se conmueve y lo abraza con fervor. 

—Mi cielo, no te preocupes. Cuenta conmigo para todo lo que necesites. Toma el tiempo que necesites y lleva las cosas con calma.  

 Alexander responde con un efusivo abrazo. 

—Vamos a ver tiendas. 

—Buena idea. Comenzaron a recorrer el edificio a hacer compras. Todo ese tiempo el hombre dio detalles de su familia. Habló de su infancia en Bailadores, en medio de paisajes agrestes. Tomó su celular y le enseñó fotos de sus familiares más cercanos. Su oyente se percató que había calcado los rasgos de su madre.  





 

—Querido, tienes tendencia a engordar. Debes hacer mucho ejercicio para mantenerte esbelto. 

—Es cierto. Troto y hago pesas. 

 Suspira y se queda sumido en el silencio. 

—¿Te pasa algo? 

—Nada, estoy evocando algunos recuerdos. 

—Eres idéntico a tu mamá, ya sé de donde proviene ese hoyuelo encantador en tu barbilla. 

—Ven, acompáñame al Centro Joyero. 

 Cruzaron unas escaleras mecánicas, cumplieron con el protocolo para ingresar y se dirigieron a las joyerías 

—Mi luz, quiero que busques el anillo más bello, no importa el precio. Elige varias opciones. Hoy no te lo puedo comprar,  no traje la tarjeta de débito donde tengo más fondos. Pero prometo comprártelo en el plazo más breve. Que sea el inicio de un compromiso que pueda culminar en una familia consolidada. Eso sí, respetando mi espacio para tomar decisiones. 





 

—¡Que hombre tan tierno! Gracias 

—Quería regalarte el anillo, pero tenía temor de escogerlo yo. Creo que no seleccionaría el más adecuado. Las mujeres siempre tienen mejor gusto.   

 Luz Marina comenzó revisarlos. Después de hurgar entre varios modelos, se detuvo en un collar de oro. 

—Ale, observa que bella es la gargantilla. Fíjate la figura que tiene el centro; resalta por su carácter amorfo. A simple vista parecen dos corazones que se entrelazan por un lado. Más si lo chequeas otro rato tienes la impresión de dos rostros que se besan. ¿Cómo la visualizas? 

—Totalmente enigmática. Indudablemente es muy original. Es un juego, hay una pulsera con el mismo diseño. 

—Ale, me encanta pero es muy cara. 

—No te preocupes por cuanto cueste. Me encanta verte feliz. Te falta el anillo, selecciona sin pena. Es importante que sea para matrimonio. 

—Está bien. Déjame ver. 

 Se midió varios hasta que se decidió por una pieza de oro rosa con un brillante tallado en forma de flor en todo el centro. 





 

 Alexander entró a la tienda y rápidamente abonó el 20% del precio, con la promesa de pagar el resto a la brevedad posible. La pareja siguió paseando hasta la tarde, cuando él decidió despedirse alegando que se sentía muy cansado y quería dormir.  

 Al día siguiente el hombre volvió al Centro Joyero. Completó el pago de las tres piezas y mandó a grabar en cada una de ellas el mensaje “Mi vida comienza contigo”.  Soñaba con el momento en que pudiera entregarle esa sorpresa. 








 

 Alexander estaba carente de información y deseoso de hallar una luz en la incertidumbre. Por ese motivo, decidió contactar a Freddy. Había grabado su teléfono aquella  noche del cumpleaños. Le hizo una invitación para comer hamburguesas y beber cervezas un día sábado. Llegó el día y realmente dudaba que asistiera, pero quedó gratamente sorprendido con su puntualidad. 

 Después de almorzar se pusieron a beber. Aprovechó la ocasión para explicarle todo el problema.    

—Freddy, necesito tu ayuda para ubicar a Andreina. Está con sus padres, pero su hermana no quiere darme detalles. Por favor, ayúdame. 

—Trabajo con el  esposo de Yonervy. No sé si me convenga darte esa información. No creo que valga la pena poner en riesgo mi trabajo.   

—Por favor, entiende mi situación. Me siento horrible. Yo sé que la amas, me di cuenta cómo la mirabas en la fiesta. 

—Te repito lo que te dije esa noche. Lo que yo sienta o deje de sentir no cambia cómo funciona el mundo. 

—Amigo, lo que quise decir es que entiendo perfectamente cómo te sientes. Y créeme que es bien desagradable amar a alguien y no ser correspondido al menos de la forma que deseas. 





 

— Es que no quiero problemas. 

—Prometo ser prudente. Haré todo lo posible por no perjudicarte. Por favor, ya sabes que mal se vive sin ella. 

—¡Caramba! No sé qué decirte. 

—Por favor, dime cómo ubicarla. Necesito arreglar mi vida sentimental.  

—Es un pueblo fronterizo con Colombia y Brasil, en medio de la llanura selvática. Es oriunda de San Carlos de Río Negro, en el Estado Amazonas. Su madre es indígena, por eso sus rasgos son tan exóticos.  

—¡Madre mía! Sí que es lejos ¿Has estado en ese lugar? 

—Por supuesto, incluso le llegué a proponer matrimonio. La puedes ubicar con facilidad preguntando por los Galvis. En el sitio todo el mundo los conoce. Para esa zona no hay carretera. Debes viajar en avioneta o en bongo. 

—Ella me había dicho que era del interior. Pero jamás me imaginé que era tan lejos. 

—El sitio es espectacular. Vale la pena. 

—Por ella iría al centro de la tierra.   

—Buena suerte, amigo. La vas a necesitar 





 


Hoy me desperté y me percaté de lo viejo que estoy. Poco queda de aquel hombre ágil que avizoraba cualquier peligro con rapidez en sus labores de seguridad. Ahora  estoy lleno de canas, me dedico a mis nietos, al bingo y asuntos del hogar. Han pasado más de veinte años que te vi por primera vez. Recuerdo la primera impresión que me causó tu cabello negro con  fragancia de feromonas y esa mirada entre pícara e inocente, propia de tu juventud. Apenas te contemplé, una parte de mí estaba seguro que sería la mujer con la que compartiría el resto de mi vida.


  Miro las fotos de la repisa y veo con orgullo como nuestro amor fecundó dos hermosos hijos; Abril,  nuestra eterna niña, heredó mis facciones pero calcó tu peculiar  rebeldía  y las ansias de comerse el mundo. Jesús Enrique, nuestro espigado moreno,  siempre ha sido más tranquilo y es una mezcla incierta de nosotros. Su timidez se liga con su sagacidad de hombre dedicado a la labores de inteligencia. Tu madurez ha cambiado tu belleza, pero ahora siento que estás más reposada y por ende, eres más hermosa.  Sentí mucho temor de hacer este viaje contigo, por la diferencia de edad, pero todo resultó bien. Has sido una mujer increíble que dejó atrás su pasado para dedicarte a mí. 





 

—¡Señor, señor! Debe abrocharse el cinturón.


—¡Disculpe! – contesta Alexander, ensimismado en su mundo, mientras termina de escribir la carta. Estaba describiendo como sería la vida con Andreina veinte años después. Pensaba darle la esquela como una forma de disculpa y para convencerla que permaneciera a su lado. Se abrochó el cinturón y guardó el escrito en su cartera. Iba en un avión hacia Puerto Ayacucho y estaba próximo a llegar. Pidió una semana de permiso para viajar y de paso volvió al turno nocturno para evitar el tráfico vehicular matutino. 

 Una vez en el pueblo, buscó un hotel rápidamente.  Solo tenía parte de la tarde y la noche para pasear. En la mañana del día siguiente partiría en avioneta hacia San Carlos de Río Negro. Una vez que dejó sus pertenencias tomó un taxi para iniciar un breve recorrido. De la localidad  le llamó la atención la casita sobre la piedra y el color aguamarina del Río Cataniapo. El resto de la tarde la pasó en el tobogán de la Selva. Incluso, pidió que la tomaran fotos con su bañador azul. La distracción lo ayudó con su sufrimiento, pero aun así sentía algo quebrado en él. 





 


Martes 6:00 am. 

Tomó el desayuno con rapidez, pendiente para llegar con puntualidad al aeropuerto.   A las 6:30 am ya estaba en el sitio. Sentía un hormigueo  en el cuello, así que movía su cadena plateada con la intención de disminuir la molestia. Para trasladarse a San Carlos de Rio Negro tuvo que tomar una pequeña avioneta. Sintió mucho miedo, pero no se amilanó, así que siguió jugando con el dije plateado  entre sus dedos. Se fue concentrando en la vista hacia la selva y quedó impactado ante su belleza y magnificencia, tanto así que el temor se fue desvaneciendo poco a poco entre el verdor que parecía infinito.


  La admiración al lugar le hizo recordar a Dios, aunque precisamente no era muy creyente. Pero en ese preciso momento  lo sintió cercano. Así que se concentró en contemplar los tepuyes y de esa forma  se disiparon parte de las nubes en su mente. Eran dos horas de viaje, contemplando naturaleza en medio de múltiples oscilaciones de la avioneta. Los vaivenes le daban la sensación de que iba a caer en cualquier momento. 





 


Martes 5.00 pm. 

Estaba en medio del propio laberinto. Nunca imaginó que podía estar inmerso en tanta oscuridad. Seguramente fue una trampa de Freddy Olivar para quedarse con Andreina. Era tan obvio que era una travesía peligrosa que podía tener ese desenlace.


 En la situación que se encontraba, talvez no tendría  solución, lo que significa perecer ¿Quién podría rescatarlo si estaba en medio de la nada? Para colmo, estaba profundamente herido sin tener claridad del origen del dolor, de lo generalizado que lo sentía. Debía escapar, encontrar un camino. El problema era cómo. Ya lo había intentado anteriormente y los avances fueron mínimos. Lo peor es la variedad de ruidos que agolpan sin saber a qué especie animal pertenecen.  

 El hecho es que en cualquier momento pueden atacarlo y definitivamente perecer. Ese accidente se asomó como una posibilidad ante tanta fragilidad. Ahora queda esperar la noche, que agravará la penumbra. El espectáculo se hace más aterrador y las presan acechan. 

   





 


Alexander estaba ensimismado en el malestar que le causaban las voces. Sentía que iba a quebrarse en cualquier momento. Hace horas que  había llegado a San Carlos de Río Negro. Efectivamente era un pueblo muy pequeño, con un par de calles apenas. Hizo exactamente lo que le dijo Freddy; buscó una posada atendida por una familia y le pidió que le dijera donde viven los Galvis. Como era tan pequeño, conseguiría la casa sin mayor problema. Pero todo había salido mal, se alojó en una posada y quien la atendía tenía   poco tiempo en el lugar. No supo darle razón sobre la familia que buscaba. Buscó la casa vecina pero no encontró a nadie quien le atendiera. Fue a la prefectura pero habían salido a almorzar. Le tocó volver a donde estaba el hostal. En el transcurso de la espera, se fue la luz. Esto limitó la posibilidad de recurrir a instituciones para obtener respuesta. Profirió un par de maldiciones dirigidas a Freddy y se fue a la Plaza Bolívar a ver si encontraba a un poblador que le diera el anhelado dato. Tan solo veía  a niños jugar, de resto estaba bastante sola.


 Recordó la selva que había visto en el vuelo e hizo una comparación con sus sentimientos. No hallaba la forma de hallar a su novia y solucionar los problemas. Ante ese panorama, optó por una medida más drástica, la cual consistió en visitar  casa por casa. Así hizo hasta que al fin encontró un anciano que conocía a la familia. El hogar de los Galvis estaba a veinte y cinco  minutos del pueblo, cerca del río. Debía cruzar una rivera arenosa bordeada de selva. 





 

 Inició la caminata. Aparentemente era fácil. Tenía que seguir el rio, en sentido este hasta llegar a un grupo de piedras, de mediana dimensión. En medio de ellas estaba la casa. Tenía que salir todo bien, siempre y cuando siguiera las instrucciones. Comenzó a hacerlo, pero encontró el obstáculo de una torrencial lluvia que lo empapó en cuestión de segundos.    

 Le tocó ocultarse debajo de un frondoso árbol, con el temor de ser fulminado por un rayo. Estaba hambriento y de mal humor. Una vez que escampó, caminó los veinte y cinco minutos pero no avizoró nada que no fueran rocas y selva. No hallaba que hacer. Podía continuar, lo que significaría  adentrarse más en un entorno  desconocido para él. Antes de retornar, se detuvo a la orilla del rio con el fin de aplacar los nervios. Quería contemplarlo un rato, intentando pensar en los próximos pasos que seguiría.  

 Inmerso en su  mundo, cree divisar  toninas saltando en el agua. El sonido que emiten tiene el poder de encantar, según el anciano que conoció y le dio la dirección. El hombre le había contado una leyenda sobre el poder de los delfines de agua dulce para convertirse en mujeres y hechizar a las personas. Se distrajo con el evento y al sentirse más calmado, optó por levantarse  para retirarse. Percibe un ruido cerca de unas rocas de pequeña dimensión. Algo o alguien se había lanzado desde cierta altura, pero no logró ver que era. Intrigado por el inesperado ruido, hizo seguimiento visual al surco que dejaba aquel ser. 





 

— Lo único que me falta es ver que una tonina se convierta en mujer. En este predio todo es posible.   

 Apenas culminó de expresar esas palabras con vehemencia cuando aquel cuerpo comienza a acercarse a la orilla poco a poco. Al levantar la cabeza, observa una tez morena, media cubierta por un cabello negro azabache. Pensó que estaba alucinando cuando  considera que es Andreina la que está nadando. A pesar de sus dudas, se introduce en el agua y comienza a nadar intentando alcanzar el espejismo. A medida que se acerca  la visualiza con más detalle y era ella. La mujer se yergue, estupefacta al contemplar que es Alexander. 

—¡No lo puedo creer! ¿Será que estoy alucinando? Ale ¿Cómo llegaste hasta aquí?    

—No tienes idea cuanto me ha costado encontrarte. Me parece que estoy soñando o que te vas a convertir en tonina en cualquier momento. Al tocarte sé que es real. 

—Te contaron la leyenda. ¡Vaya sorpresa! Estoy temblando de la emoción. No puedo creer que estés aquí. 

—A mí también me parece un milagro volver a verte. ¡Mi princesa querida, por fin te vuelvo a ver!   

—Ale, ven. Salgamos de aquí. 

   





 

 Comenzó a besarla con mucha pasión. La tomó de la mano y la llevó a un enorme banco de arena. Le quitó la ropa e hicieron el amor con una suavidad inusitada, propia de una reconciliación casi mágica Se concentraron tanto en el sexo que olvidaron que la noche los arropó totalmente. Unas luces titilantes  de una pequeña casita, era la guía en medio de una enorme penumbra custodiada por los animales de la selva. Caminaron cinco minutos y hallaron el hogar, así que sortearon el inconveniente con cierta facilidad. 

—Ale, aún no puedo creer que hayas viajado hasta aquí. 

—Estaba a punto de devolverme cuando me puse a contemplar el río. Y te divisé…pensé que era una alucinación. 

—Te faltaba muy poco para llegar. Acostumbro a tomar un baño al atardecer. 

—Quiero que sepas que por  ti soy capaz de cualquier cosa… te amo tanto. Me sentí miserable sin ti y no quiero que vuelva a ocurrir nuevamente. Debemos estar juntos y superar las desavenencias. 

—Yo también quiero lo mismo. Ahora podrás conocer a mis padres. Debes estar exhausto. 

—Si, realmente estoy cansado. De verdad que ese viaje en avioneta es agotador. 

—¿Cuánto tiempo tienes planeado quedarte? 





 

— Solo quiero que vuelvas a casa. Honestamente me gustaría que fuera mañana mismo. 

—¡Ay Ale! 

—Por favor, perdóname. Regresa a mi vida lo antes posible. 

—Has tenido muchas emociones por el día de hoy. Vamos a casa para presentarte a mis padres. 

 Una vez en el hogar, hicieron las respectivas presentaciones. Charlaron hasta entrada la madrugada, entre la sorpresa de sus padres y la excitación del novio. Alexander durmió en un chinchorro; en medio de una noche plagada de estrellas. Se veían tan cercanas que tenía la sensación que podía tomarlas con la mano. 

 Al día siguiente, Andreina fungió de guía turística. Para ello alquiló un bongo. Quería llevarlo al Monumento Natural Piedra  del Cocuy, pero no pudo convencerlo ya que lo obligaría  a pernoctar al menos dos días más en la zona. Sin embargo, acordaron visitar comunidades del pueblo indígena curripaco y almorzar en una de las tantas playas de arena que bordea al Río Negro. En medio de un calor infernal, partieron alegres, impregnados de agua por el movimiento de la embarcación. El hombre quedó sorprendido por lo gregario de los indígenas; la ocasión sirvió para gozar  de su hospitalidad y probar algunas de sus  emblemáticas bebidas. Incluso jugó futbol con algunos niños. Una vez que el cansancio lo venció, se recostó en las piernas de su mujer.   





 

—No te quites los zapatos, puedes agarrar nigua. 

—¿Qué es eso? 

—Un parásito. 

—No importa, tengo desparasitante en la maleta. ¡Qué bello el paisaje! Mira la neblina que parece surgir del Río. Y mira ese grupo de piedras filadas que emergen de repente en medio de tanto verdor. Cuando llueven se forman cascadas en medio de las rocas. ¡ Me siento en el paraíso!. 

—Vamos a darnos un chapuzón. Mira lo felices que son los niños en el agua. Luego almorzamos. 

 Así lo hicieron. Degustaron un  ajicero de pescado, un típico plato de la zona. Al rato nadaron en medio  de las aguas negras que le dieron el nombre al legendario río. Se persiguieron como niños hasta que Alexander la retuvo entre sus brazos para darle un apasionado beso. Los chiquillos se rieron al principio, pero luego terminaron por aplaudirlos. Una vez de vuelta en el pueblo, decidieron visitar la iglesia. Llovió como de costumbre. Una vez que escampó y el cielo se tiñó de color rosa, el hombre se llenó de valor. Tomó la mano de Andreina, le pidió que cerrara los ojos y esperara unos segundos. Buscó una pequeña bolsa de fieltro que guardó en un koala y colocó el anillo sutilmente en su dedo. Luego se arrodilló y le pidió que fuera su esposa. Ella aceptó en medio de una inmensa algarabía. 





 

—El anillo tiene grabado un mensaje para ti, mi princesa. Por favor revisa. 

 Mi vida empieza contigo… que lindo. 

—Eso no es todo. Vuelve a cerrar los ojos. 

 Obedeció dando pequeños saltos como niña. Colocó la cadena de oro con mucha suavidad. 

—Listo, abre los ojos. 

—¡Que linda! Me debe quedar espectacular con mi vestido lila. 

—Solo te pido una cosa. Ya te imaginas cual es. 

—Debo dejar el trabajo. 

—Exacto. Solo mía y de nadie más. No puedo vivir pensando que otro hombre te hace el amor. Necesito que me garantices fidelidad. 

—Ale, te prometo que voy a ser toda tuya. Solo dame tiempo, unos días apenas. Tengo que pagar una deuda. 

—Yo asumo las deudas que tengas con tal que dejes esa vida  lo antes posible. 

—Amor, no es tan fácil. 

—¿Por qué no? 

—Le debo un favor a un cliente y la única forma de pagarlo es con sexo. 

—Siempre hay alternativas. Por favor no sigas. 

—Ale, no quiero pelear. Confía en mí. 

—Si no eres totalmente mía, no puede haber relación alguna.  





 

—Prometo serte fiel. Resuelvo ese asunto y seré toda tuya. Te digo la verdad. 

—Yo quería llevarte a casa y comenzar a organizar los preparativos de la boda. 

—Lo haremos, solo dame tiempo. 

—No sé qué decirte. No era lo que yo esperaba. Pero te voy a dar una sola oportunidad. Conserva el anillo, la gargantilla y de paso la pulsera. Mañana parto a Puerto Ayacucho. Ya sabes la condición…solo mía. 

 Lunes 5:00 pm.

 De nuevo en Caracas, Alexander se alistaba para ir a su trabajo. Si bien no había logrado del todo su objetivo, confiaba en que su amada cumpliera su promesa. Añoraba aquellas tardes que viajaban a la playa con amigos, hacían ejercicio en el Parque Nacional Macarao y comían fresas con crema los domingos en la tarde. En medio de su añoranza, no se percató del tiempo  y llegó a la trasnacional más temprano que de costumbre. Había retomado al fin el turno nocturno. Un Ali sumiso y apenado, lo recibió con nuevas noticias. 

—La señora que trabaja en el Departamento de Contabilidad ha preguntado por ti en un par de ocasiones. Lucía preocupada, incluso te dejó una nota. Toma.  

—Gracias. Déjame revisarla. 





 

 Hola  

 Tengo días sin saber de ti. Te he llamado y sale la contestadora. Espero que Adriana se encuentre bien. Me siento un poco angustiada al desconocer tu paradero. Por favor ponte en contacto conmigo cuando tengas la oportunidad. 

 Te quiero. 

 Luz Marina. 

 Leyó la esquela y suspiró. Recibió instrucciones de su jefe y se dedicó a su trabajo. Aunque intentaba mantener la concentración en sus labores, su atención se desviaba a los recuerdos de su viaje. A pesar que sentía un ligero vacío, estaba seguro que iba por buen camino para recomponer su vida y alcanzar el anhelado equilibrio que había perdido con todo lo acontecido. 

 Jueves 8:00 pm. La noche estaba más fría que de costumbre. Una brisa helada se colaba de vez en cuando en su pecho, a pesar de que lleva una chaqueta negra gruesa.  Estaba por ingresar a la empresa por la puerta de empleados cuando se encuentra a Luz Marina. Trató de evadirla, mirando para otro lado como si hubiese olvidado algo. Pero la mujer apresuró el paso y  la atajó por un brazo, así que se vio obligado a saludarla.      

—Hola ¡Que alegría verte de nuevo! ¿Cómo has estado? 





 

— Lo siento mucho, no puedo iniciar una conversación contigo en este momento. Estoy ocupado.  

—¡Tenía días sin saber de ti! Y confieso que me preocupé un poco. 

—Te dije que estaba ocupado. Lo siento, no es el momento para iniciar una conversación.  

—Ya sé que estás ocupado. Pero tengo algo importante que entregarte. Lo tengo en mi carpeta. Incluso, la he cargado todo este tiempo esperando el momento para entregártela. 

—Dámelo rápido que no tengo mucho tiempo. Te mando un mensaje de texto luego.  

—Amor, no sé qué te ocurre. Espero no haber hecho algo que te moleste. Quiero que sepas que te amo muchísimo, no sabes cuánto. De hecho el sentimiento es tan intenso y genuino que escribí una novela para ti. 

 Hace una expresión de sorpresa, pero se sume en el silencio. 

 Luz Marina  lo rodea con sus brazos y lo intenta abrazar. Al ver su fría reacción se retira, hurga en su carpeta y saca un manuscrito encuadernado. 

—Ale, me inspiré en el mítico pueblo de Bailadores, donde naciste para desarrollar la historia. Te adelanto que terminas en España, como has querido. No soy buena para escribir, pero tú eres mi motivación y mi esperanza. Tómala.  





 

— Dale un buen uso a esas hojas y úsalas como papel de reciclaje. No me interesa nada que venga de ti.  

—Pero… 

—Te dije que estaba ocupado. Entiendo que no quiero nada tuyo. Todo este tiempo me aproveché de ti. Te vi vulnerable, ingenua y con mucha soledad. Eras una presa fácil para usar y desechar. Para colmo eres una ladilla. No sé qué hacer para que me dejes en paz. 

 Luz Marina responde con voz quebrantada. 

—Cuando hicimos el amor yo sentí que me amabas. 

—Yo si estoy enamorado, pero de una mujer mucho más joven que tú, reina de belleza, modelo y estudiante de ingeniería de sistemas. Eres un pellejo al lado de ella. Te he estado evadiendo y no lo quieres entender. No me trates más, aléjate de mí por siempre.  

 ¿Por qué haces esto? ¿Por qué usas a las personas y las desechas como basura? 

 Alexander la empuja. 

—¿Acaso no quieres entender? Lárgate y déjame en paz.  

 Luz Marina comienza a llorar. 





 

—¡Eres un asesino! ¡Dios mío, cómo pude estar tan ciega para no darme cuenta de lo que realmente eres! 

—¡Que patética eres! 

 El hombre ingresa a su sitio de trabajo con rapidez, mientras Luz Marina sigue paralizada sin saber qué hacer. 

—¡Al fin salí de ese problema!- murmulla Alexander 

 Después de la agria conversación con Luz Marina, pensó que iba añadir más fuego a su convulsionada mente. Pero no sintió mayor cosa, ni siquiera culpa. Más bien se apoderó de él una sensación de tranquilidad y libertad. Al parecer, el psiquiatra tenía razón. La causa de las voces era la ansiedad. Y a su vez la ansiedad era un síntoma de requería atender algunos asuntos emocionales.   Dio gracias a dios por descartar el asunto de ser un posible médium y cerró por siempre el capítulo con esa mujer. Pasado ya pasó, se dijo a sí mismo. 

 Esa noche soñó con el cielo estrellado de Amazonas, la corriente mansa del Río Negro como manta y sus arenosas riberas como majestuosa cama para amar a Andreina.    

   





 


   

   

 

Castillo de naipes


   

 Alexander llegó a su trabajo como de costumbre. Sin embargo, percibió una atmósfera enrarecida, con más gente de lo usual y mucho cuchicheo. Ali se acercó  para informarle que debía tratar un asunto de urgencia. Estaba el Gerente de Contabilidad y el de Seguridad. Le sorprendió verlos juntos y con una mirada inquisidora hacia su persona. Lo invitaron a los predios de la oficina del máximo jefe de seguridad  e hicieron las respectivas presentaciones  

—Fernando Berroeta- Gerente de Contabilidad- Mucho gusto. 

—Igualmente, un  placer conocerlo. 

—Diego da Silva-Gerente de Seguridad.  

 Alexander propinó un fuerte apretón de manos. 

 Ali pide que muestre el brazo. El hombre obedece un poco extrañado de la petición. 

—Jefes, fíjense que es la misma marca y el mismo reloj. 

—¿Qué pasó con Luz Marina? ¿Qué le hiciste?-preguntó Diego con evidente molestia. 

—No entiendo nada-respondió Alexander. 





 

 Diego hurgó unos minutos en su teléfono. Luego le mostró una fotografía en un perfil de Facebook. 

—Mira tú mismo. La última publicación de Luz Marina te involucra en su desaparición.  

 Toma el celular. Observa que hay una publicación donde aparece la mujer con una franela blanca, leggins negro y una amplia sonrisa. Colocó varios emojis y un comentario que reza “Me siento enamorada con Jesus Soto”. En una esquina aparece el brazo de la persona que toma la foto.  

—¡La foto la tomaste tú! – exclama Ali- ese es tu brazo. Lo identifiqué porque tiene la marca de una herida que tienes en el antebrazo. También se ve tu reloj: además sale la manga de una franela vino tinto. Tú has venido a trabajar con esa ropa. 

—Sí, soy yo. Es cierto, tomé esa fotografía. Pero jamás tuve una relación con Luz Marina. 

—¡Como que no! ¿No ves que está enamorada de ti?- señala Diego Da Silva. 





 

—Permítame aclarar las cosas. Luz Marina es mi amiga, ese sábado nos encontramos en el Centro Comercial Ciudad Tamanaco. Le pedí que me ayudara a buscar un anillo para proponerle matrimonio a mi novia. La ocasión sirvió para que me planteara  problemas que tenía; me dijo que se sentía muy sola y muy poco realizada para ser una mujer madura. Le di esperanza, le recordé las cualidades que tenía y le hice unas recomendaciones con relación a sus pensamientos. Se animó muchísimo y me dijo que le había inyectado una dosis de amor a su vida. Ese día hice un abono a los anillos; incluso puedo traer el comprobante. Tal vez por esa razón colocó esa nota. 

 Ali se muestra impaciente, tanto que lleva su mano a la cabeza. 

—¡Nada de eso es cierto!  Esa foto tiene de fondo la Plaza Venezuela. Es punto de encuentro de enamorados. La llevaste allí, bajo una falsa promesa de amor. Por eso puso ese mensaje.  

—Plaza Venezuela es lugar  para enamorados, niños con bicicletas, amigos  y pare usted de contar-contesta Alexander-. Jamás he visto un argumento tan vacío como este. ¿Acaso ustedes no han llevado a sus hijos alguna vez a dar carreras en ese sitio? ¿O ustedes mismos no se han parado a comer una hamburguesa con los vendedores ambulantes?    





 

 El Gerente de seguridad retomó la palabra 

—Luz Marina desapareció el día jueves. No llegó a su casa, desde esa fecha no contesta el celular. Sus familiares no tienen idea alguna de su paradero. 

—No sabía que estaba desaparecida. Almorzaba con ella todos los días cuando hice una suplencia en el turno diurno. Después solicité un permiso por una semana para resolver  un problema familiar y retorné al turno nocturno. Ese jueves la vi salir del trabajo pero no noté ninguna anormalidad. Bueno…se veía cansada y con los ojos un poco rojos, como si hubiese llorado y enjuagado las lágrimas. De todas maneras estoy a la orden para apoyar en cualquier gestión para buscarla. Trataré de recordar algo significativo que me haya dicho, a ver si sirve de algo.  

—¿Por qué no dices la verdad?- apunta Diego- tuviste un affaire, luego la rechazaste y ella no lo aceptó. A lo mejor tuvieron una pelea, hubo un accidente y murió. Esas cosas ocurren y todos sabemos que nunca quisiste lastimarla.   

—Jefe, con todo el respeto que se merece, quiero que vea mis ojos y mi estirpe atlética. Cada vez que voy a una fiesta, al menos tres mujeres me dan su teléfono. Voy a mostrarle las fotos de mi novia que tengo en el teléfono.

Mire sus piernas, cabello, sonrisa y demás atributos. Teniendo esa mujer como pareja ¿Para  qué quiero relacionarme con una cuarentona? No tengo idea de su paradero. De hecho, lamento mucho esa noticia pero lo que dice no tiene sentido en absoluto. 

 El resto del interrogatorio giró sobre lo mismo. Sus respuestas se mantuvieron con la misma firmeza y coherencia. Salió airoso de una fase indagatoria. 

 Cuando llegó a su casa, comenzó a pensar en los hechos acontecidos. Le convenía que Luz Marina se mantuviese lejos de su persona. Estaba muy enamorada y podía afectar una posible reconciliación con Andreina. Pero si regresaba y lo seguía molestando,  tal vez  impediría recomponer su vida con la mujer que ama. Se arrepintió profundamente  por haberse apresurado con esa señora que sólo apreciaba por su buen trato.  Ojalá siguiera extraviada; mientras tanto evadiría que tuvo un romance su romance a toda costa.   

   





 

 Tengo horas contemplándola penumbra y de verdad me siento agotada. En estos momentos ansío escapar y recibir un tibio rayo de sol que me haga sentir viva. Trato de hacer sombras con mi mano para distraerme y ni siquiera puedo distinguirlas.   Así que no tengo otro remedio que seguir en este peligroso y silencioso hastío.    

 Estoy presa. Ahora no sé cómo escapar. Esto no hubiese sucedido su hubiese aceptado la propuesta de Alexander. Ahora, confinada en este cuarto oscuro, mi destino luce terrorífico. Pienso en Jennifer  y tal vez me ocurra lo mismo que a ella. Lo más triste es que me lo advirtieron pero no seguí su consejo.  Me invade el miedo. Siempre me sentí tan segura y especial, así que ni en mi peor pesadilla pude imaginarme un final así. Cada vez que salgo en minifalda no hay hombre que se resista a mis encantos. En la universidad siempre destaco y en general, siempre estoy encima de los demás. Al  menos eso creía, hasta el día en que me enamoré. Debí aceptar sus condiciones. Creo que no pensé en mi seguridad, sólo en el dinero ¿Y ahora cómo salgo de este confinamiento?  De la mujer que se creía superior, no consigo sacar las fuerzas. Es increíble que los prejuicios por el dinero y el facilismo me hayan hecho caer en esta trampa. 





 

 Pienso en mi hombre y sólo me queda pedirle perdón. Una disculpa que jamás va a llegar a sus oídos,  quien sabe. Pero que sin duda se merece. ¡Ale, cómo me gustaría que supieras cuanto te amo! Yo fui la que arruiné  todo, mi cielo. Espero algún día puedas perdonarme por ser tan infantil y no valorar un cariño leal y sincero. La respiración la siento entrecortada, la taquicardia me invade  y ansío  encontrar una salida a esta letal situación. Yo me envolví  en este mundo y es mi cárcel…es mi cuarto oscuro. 

 Andreina terminó de escribir la carta y la guardó en su monedero, conjuntamente con una foto que tenía de su novio. No perdía la esperanza de hacer la entrega algún día.  Hoy tenía una cita precisamente  en la trasnacional donde conoció a Alexander. Y había una remota posibilidad de encontrarlo en alguno de los pasillos. A lo mejor la ignoraba, pero de repente no lo hacía y hasta podía entregarle su esquela  

 Empezaron a tener sexo, pero mientras lo hacía, Andreina sólo pensaba en Alexander. Y unas pequeñas lágrimas cursaron sus mejillas. Sabía que había cometido un error y solo pensaba en enmendarlo para retomar la relación.  





 

 Cuando llegó el momento de la penetración, su mente se evadió para recordar aquellos instantes de máximo placer que sentía con el hombre que amaba, donde llegaba al cielo sin dejar la tierra. Ahora era todo lo contrario; la fricción dolía y parecía interminable en la lentitud y dureza del movimiento. Como todo, llegó a su fin. Y creía que ya había terminado con su trabajo, por lo tanto procedió a vestirse con cierta rapidez. Más el cliente tenía otro planes para ella.   

 El cliente era Jhony, un personal ejecutivo de la empresa, a quien la chica le debía muchos favores. Le financiaba el pago del alquiler, la universidad, viajes al exterior y la ropa, entre otros gastos. Comenzó su relación con él a través de un trio que hizo con su amiga Yenny, en un paseo que hicieron en la playa. 

—-Andreina, ¿Qué te pasa? Estás muy apurada. Quiero seguir  la fiesta. 

—Lo siento Jhony, esta era la última vez. Me retiro. Estoy enamorada y me voy a casar. Le prometí a mi pareja serle fiel. Es muy tarde, me quiero ir a casa. 

—¡Vaya! Me abandonas, a pesar de lo generoso que he sido contigo. 

—Lo siento, te agradezco mucho todo lo que has hecho por mí, pero  no quiero seguir con esto. 

—Yo tenía otros planes para ti en lo que queda de noche. 

—Me quiero ir, por favor hablemos otro día. Estoy cansada. 

—No hay otro día, hoy vas a morir.   

—Jhony, ¿Qué pasa? ¿De qué hablas? 





 

 Del 1 al 10. Cuenta las gotas de lluvia, mi niña querida. Ya verás que podrás dormir sin problema. No tengas miedo; pronto amainarán los truenos.  El incipiente lloriqueo desaparece rápidamente cuando su madre le da un beso en la mejilla, la arropa y apaga la luz, no sin antes desearle buenas noches. Desde la litera divisa la ventana y el temor se hace nuevamente presente. En la cama inferior, reposa su hermana  quien la consuela hasta que la convence para  jugar con los distintos peluches. Acepta y ambas niñas se distraen  creando situaciones en su mundo imaginario. Por fin olvida por completo sus inquietudes, se deja vencer por el cansancio  y se sumerge en un apacible sueño. 

 Del 1 al 10. Es el plazo de ventaja que le concedió su agresor para salvar su vida. Quien se imaginaría que ese hombre de cutis y dentadura perfecta ocultaría una fase tan perversa. Jamás se lo hubiera imaginado. Dicen que cuando vas a morir tu vida se proyecta como si fuera una película  en tu mente. Tal vez por ese motivo recordó ese instante de su niñez. En medio del pavor que le causó la mirada demoníaca de aquel sujeto tenía que huir a toda velocidad. Solo se le ocurrió descender por las escaleras. De esta manera sería más difícil precisar en qué piso  se encontraba. La fila de escalones luce interminable, tanto así que el único activo que dispone es el tiempo, por ese motivo deja  sus zapatos de tacón  alto para ganar  velocidad. 





 

   

 Descalza y sudorosa, intenta pensar que sería más recomendable para huir. Con el corazón en la boca, tomó la decisión de llegar al último sótano del estacionamiento. Tenía que ser un lugar seguro para ella ya que seguramente su cazador centraría sus esfuerzos en buscarla en alguna  oficina, la sala de reuniones o en la planta baja, donde estaba el acceso para la calle. Allí debía permanecer lo más silenciosa posible, mientras lo confundía. Debía quitarle el placer de su dolor, así le daría guerra y podría sobrevivir. Sigue descendiendo, guiada por las tenues luces de emergencia. Tan sólo le falta cruzar un pequeño tramo para llegar a la puerta. Sus ansias por culminarlo con rapidez hacen que tropiece y ruede por unos instantes que lucen eterno.     A pesar de la caída hace un esfuerzo por levantarse, se percata del raspón en ambas rodillas y por primera vez en la vida lamenta usar minifalda. Cojeando un poco alcanza la salida; primero asoma su cabeza y efectivamente todo luce dentro de la normalidad. Hay pocos autos; su idea es esconderse debajo de uno de ellos el tiempo que sea necesario. Sale, comienza a caminar con cierta lentitud dándose ánimo mentalmente. Sigue hacia su destino pero no se percata de unas pisadas ligeras cerca de ella hasta que el hombre de la sonrisa perfecta se planta frente a ella, regocijado en su maldad. 





 

—¿Para dónde vas, tesoro? Muy inteligente de tu parte. Eso me excita más. 

 La toma de un brazo con una fuerza sobrenatural. Andreina llora. 

—Suéltame por favor. 

—No, querida. Tienes que acompañarme hasta mi vehículo. ¿No te da curiosidad cómo vas a morir? 

 ¡Auxilio, auxilio! 

—De que te vale gritar tesoro. Tú sabes muy bien que hay complicidad interna y nadie te va ayudar. 

 La mujer comienza a golpearlo, incluso llega a arañarle la cara. Esta acción desata la furia de  Jhony, al extremo que la golpea en el estómago, dejándola tendida en el piso. 

—¡Puta! Tanto que he invertido en ti y así me pagas. 

—Déjame ir por favor-alcanza a pronunciar Andreina entre jadeos y lloriqueos- Te prometo que no diré nada. 

 El hombre la levanta y la sujeta, simulando un abrazo. Ella camina con lentitud, intentando resistirse, pero con pocas fuerzas para lograr el cometido. Llegan a una camioneta de lujo y la chica es colocada en el asiento del copiloto, en medio de incesantes quejidos.  





 

 La vida es una rueda. Hoy estás arriba, mañana abajo. Pero la arrogancia humana socava el sentido con la realidad. Hace unos instantes, Jhony estaba en la cima, con absoluto control de la situación, satisfecho sobre el poder que logró cernir sobre el otro. Un par de golpes inesperados lo hace aterrizar a una realidad que no quiere aceptar; la de su propia y vulnerable naturaleza humana. 

 El otrora victimario se recobra poco a poco, cuando se percata  de la trenza que tiene en el cuello y le ahoga la  respiración. En el asiento trasero está Alexander, quien le propinó varios golpes con su arma para dejarlo noqueado. Ahora Andreina porta un arma, que coloca cerca de la sien, a pesar de que sus manos están temblando.  

—¿Qué quieres? ¿Quién eres? 

  Alexander comienza a reír. 

—Soy tu ángel guardián, papa.   Y quiero jugar contigo. 

 Vuelve a reír, esta vez con mayor intensidad e incluso con un tinte demoniaco. La acción viene acompañada de un apretón de la trenza. A medida que el hombre lucha por respirar, mientras su cuerpos e retuerce, la carcajada retumba con más fuerza en todo el vehículo. Luego suelta el instrumento para que pueda hablar. 

—¿Quién eres? ¿Por qué haces esto? 

—Ya te lo dije, me gusta jugar. ¿Qué pretendes hacerle a Andreina? 





 

—En la búsqueda incesante de placer he experimentado mucho con sexo y drogas. Pero con Yenny sentí el poder de decidir sobre el otro. 

—¿De qué carajo estás hablando? 

—De algo superior al sexo. 

—¡Ah!, veo que te agradan los acertijos. 

 Alexander vuelve a apretar el cordón, esta vez con mucha más fuerza. Jhony comienza a estremecerse y su piel empieza a adquirir un tono azulado. El espectáculo de su cuerpo luchando por respirar parece interminable; hasta Andreina pidió que se detuviera. Pero el hombre desconocía la piedad para ese momento, se había convertido en una especie de monstruo que desconocía los límites.    

—¿Qué pasó con Yenny? ¿Qué fue lo que experimentaste con ella?  

 Una vez que el hombre se logró  reponer, comenzó a confesar. 





 

—Yenny era mi dama scort favorita. La perra hizo varios videos conmigo teniendo sexo sadomasoquista con varias mujeres e inició un proceso de extorsión. El asunto se estaba haciendo muy oneroso. Si mi esposa descubría ese video debería asumir los costos de un posible divorcio. La noche de la fiesta la invité a una casa que heredé de mis padres con la intención de solucionar ese problema, pero ella notó algo extraño en mí y rechazó la invitación. Lloriqueó un poco y se fue a la terraza del edificio para fumar. Al ver que mis planes se iban al foso, hablé con Ali. El quedó en hablar con ella cuando disminuyera el volumen de invitados. 

—¿Y luego que pasó? 

 Ali la abordó. Discutieron y se puso como loca. Comenzó a correr desesperada. Trató de salir por la puerta de empleados, la única que estaba abierta. Pero Nestor estaba vigilando ese acceso. La obligó a entrar a mi camioneta, yo esperaba afuera  y nos fuimos los tres. En el interín intenté calmarla para no llamar más la atención. Le prometí que le daría todo el dinero que quería. 

—Termina de contar la historia o quieres más juego.  





 

—Entramos a la casa, Nestor se quedó en el vestíbulo. Yenny y yo nos fuimos a la habitación para conversar sobre el pago; le envié el usuario, la clave y la página donde tenía guardado los bitcoins   a través de Facebook Messenger. Una vez que ingresó para verificar los datos, la distraje pidiendo que eliminara los archivos comprometedores que tenía almacenados Mientras lo hacía busqué drogas, las compartimos  y se relajó muchísimo. Al ver que estaba más tranquila, la convencí para tener sexo y jugar un poco con actividades sadomasoquistas, que de paso le encantaban. La puse de espaladas, le puse una corbata en su cuello y en unos minutos estaba muerta. Con la ayuda de Nestor la enterré en el jardín. Al día siguiente puse el- post; sabía que era una mujer solitaria y que casi no tenía contacto con su familia. 

—¿Por qué la mataste si te dio lo que quería?  

   





 

—Porque de ella se podía esperar cualquier cosa mala. En cualquier momento me sorprendería con otra extorsión. Me gustó lo que hice  y quería repetirlo.  El control sobre la vida del otro es algo fascinante. 

—Yo te voy a decir que es fascinante. Bájate del vehículo, ya. Andreina no dejes de apuntarlo. 

—¿Qué vas a hacer? 

—Me cansé de jugar contigo. Yo también me voy a bajar. Si eres tan valiente, enfréntate conmigo. A ver si eso te da placer.  

 Ambos hombres se ponen frente a frente. Alexander parece poseído por una fuerza sobrenatural que se nota en los golpes; aventaja a su contrincante y lo hace caer en cuestión de minutos, mientras sigue imbatible, atemorizante e iracundo. Comienza a caerle a patadas, haciendo  caso  omiso a las expresiones de dolor. 

—¡Ale, basta! No sigas, no eres igual que él. 

 El hombre no la escucha, había llegado a un control tal de la situación que se sentía superior. Ese sentimiento lo estaba obnubilando a tal punto que está ajeno a todo a todo. Sin embargo, Andreina insiste y la toma por un brazo. 

—¡Ale, detente! Tú no eres como él. 





 

 Con este gesto regresa a su realidad. De una u otra manera, la desesperada voz de la mujer apacigua su ego endemoniado con sed de dolor. Lo hace regresar a su mundo, a aquel hombre equilibrado que mide bien sus acciones. Recobrada la conciencia, para de dar patadas. La víctima se queja de dolor. 

—Amor, lo siento tanto-solloza Andreina-debí haberte escuchado antes. ¡Me has dado tanto y yo solo te doy problemas! 

—Mi vida. Gracias a Dios esta vez pude hacer las cosas  bien. Ya tenía idea cómo actuaba el asesino. 

—Te prometo que voy a hacer solo tuya. De hecho te escribí una carta. Añoraba el momento en que pudiera hacer entrega de la misma.  

 Alexander ilumina su rostro con una gran sonrisa. 

—¡Qué casualidad mi reina! Cuando fui para Amazonas, yo también te escribí una carta. Pero me sentí tan decepcionado con tu respuesta que no te la di. También soñaba con ese momento para hacértela llegar. Casualmente la cargo en la cartera. 

 Ambos hicieron entrega de sus respectivas esquelas. Las leyeron con detenimiento. A pesar de eran unos papeles sucios y arrugados, la intensidad de los sentimientos quedaron palpados en las letras, motivó un caluroso abrazo que les hizo llorar de alegría. 





 

 Seis meses después, Alexander y Andreina retozaban en la cama. Entre risas y abrazos, veían un álbum con fotos de varios cumpleaños de Adriana en Mérida. 

—Ale querido, pronto tendremos que comprar otro álbum. Viene un evento que va a generar muchas fotos. 

—¡Caramba! Que yo recuerde no hay ningún cumpleaños cercano, ni boda ni bautizos. 

—Dentro de poco tiempo habrá otro bautizo. 

 ¿Otros? Pero si no tengo ningún sobrino bebé ¡Oh! No puede ser ¿Estás embarazada? 

—Sí, mi amor. Vamos a tener un hijo. 

 El hombre se emociona de tal forma que unas peque ñas lágrimas empiezan a cruzar en sus mejillas. 

 ¡Qué afortunado soy! ¡Qué alegría tan grande! Voy a ser padre nuevamente. Dios quiera que sea una niña y se parezca a ti. ¡Así todo el mundo me envidiaría! 

—Siempre pensando en los demás. ¡Eso no se te quita! 

—Digamos que es un defecto de fábrica. 

 Ambos ríen por un rato. Toman el desayuno en el balcón, mientras contemplan la montaña. 

—La mañana está preciosa. Provoca caminar un rato y estar en contacto con la naturaleza. Princesa mía, vamos al Parque Metropolitano. Caminamos un rato tomados de la mano  y luego nos comemos unas fresas con crema con chocolate caliente. ¿Te parece bien? 





 

—Amor, me encantaría. Pero invité a mi amiga Emily a la casa para pasar un rato charlando. Vamos a ponernos al día en asuntos de chicas. 

—Bueno, será para otra oportunidad. Pero yo si necesito un poco de calistenia en un ambiente familiar. En dicho lugar abundan los niños y quiero estar en un sitio así. Ya me imagino con mi crio en un mediano plazo. 

 Meses después  la tormenta había amainado. Alexander consolidó la relación con Andreina. No fue fácil, pues ella estaba acostumbrada a la libertad y le costó acoplarse a una vida más hogareña. Su pareja comprendía que era una mujer once años menor que él y necesitaba su espacio. De lo contrario podría perderla. En ese sentido fue condescendiente y permitió que una de sus amigas, Emily Franquiz, la visitara con frecuencia a su casa. De vez en cuando las acompañaba a la playa, a comer fresas con crema o a sitios nocturnos de moda. Y no podía evitar tener pensamientos de carácter sexual cuando las veía abrazarse, rozar las cabezas en señal de complicidad o tomarse de las manos al menos por unos minutos. Pero si   bien ella hacía sacrificios en pro de su vida en común, él también debía comportarse. Le costaba un poco porque la compañera poseía una figura de infarto que le encantaba exhibir. Más tuvo fuerza de voluntad y se portó siempre como un caballero. 





 

 La vida con Andreina era cara. Viajes, ropa, gimnasio, restaurantes, tratamientos de belleza, entre otros. Ahora vendrían más gastos con el bebe. Ya no podría depender del sueldo y sus otras entradas ante la avalancha de gastos que le vendría, además ya no trabajaba en la trasnacional. Con su inteligencia superior al promedio y su silencio, logró un puesto en la organización ligada a la prostitución. Sería el encargado del estacionamiento ubicado en Artigas, precisamente donde filmaban películas pornográficas en las noches y los fines de semana. El lugar era el centro de operaciones para la recluta de muchachas que iban a prostituirse en fiestas, cárceles, casas de citas o a domicilio. A simple vista era un negocio totalmente formal pero una vez que cerraba sus puertas cambiaba su matiz. Debía trabajar aproximadamente 12 a 14 horas diarias pero el dinero caería a borbotones. 

 Así Andreina no tendría que trabajar y sería totalmente suya. Dentro de sus funciones estaba buscar chicas, transexuales e incluso embarazadas. Ya había hablado con su sobrino Eringer, su primo Yorman y su tío Wladimir para que se encargaran de apoyarlo en la búsqueda de las prostitutas.  Escogió a estos familiares pues requería personas hábiles que se agazaparan entre las sombras y mantuvieran una fachada de personas honestas y trabajadoras. 





 

 En sus primeras funciones implementó una captación de   adolescentes en el liceo Augusto Pisuñer, del Junquito. Tuvo un éxito tremendo que le valió una felicitación de la cabeza de la organización. Incluso, tuvo que crear otros perfiles  en Facebook, titulados Jesús Samchez, Yenson Lopez y Yenson Ramírez para manejar  las citas de las chicas y asignarle clientes. También las agregaba en su perfil Jesús Soto y diría que eran usuarias del estacionamiento. Esto llevó a que dispusiera de un sinfín de mujeres serviles y lisonjeras en espera de prebendas de su parte. Se sentía el rey del mundo. Bajo su mando tenía un grupo de proxenetas, incluyendo Ali y algunos de sus amigos más cercanos. También tenía dispuesto varios carros de lujo a su disposición para que ejecutara sus actividades.  Jesús Alexander Soto Sánchez ¿Quién sospecharía de un padre y esposo abnegado?  

 Con su sagacidad y habilidad para las relaciones públicas, logró rehacer el “Club de las Mariposas”. Y ya sabía cómo guardar los archivos con absoluta seguridad. Tenía su cuenta en box, para mantener las filmaciones con absoluta discreción.     





 

 Por parte de Andreina, se sentía muy feliz con su embarazo y rutina de mujer con marido. Sin embargo, a veces anhelaba esa vida de excitación, dinero rápido y admiración de los hombres. Si bien Alexander no se cansaba de extasiarse en su belleza, le hacía falta más acción. Pero su amiga Emily Franquiz tenía una propuesta para divertirse. Le propuso que fuera ramera freelance y trabajara exclusivamente por Facebook como ella lo hacía. Así no tendría la presión del proxeneta.  

 Ambas tenían pareja así que la discreción era vital. Para eso estaba la amistad; podrían decir que estaban juntas estudiando o en noche de mujeres, mientras atendían uno que otro cliente. Siendo lindas, dulces y en apariencia ingenuas, podrían llevar su actividad secreta sin mayor problema. Gorginet Andreina Galvis Escalona, dispuesta a comerse el mundo. ¿Quién sospecharía de  una madre y esposa abnegada? 

 Alexander partió feliz  para el parque. Estacionó su moto en el parking y comenzó a caminar  entre familias con los niños en actividades de esparcimiento.  

   





 

 El hombre se imaginaba a una hermosa bebe en brazos, que había calcado los exóticos rasgos de su madre. La alegría se desbordaba por su pecho y una enorme sonrisa se dibujaba en su rostro. Atrás había quedado la tristeza sin sentido y esas voces que no cesaban de revolotear en su mente. Decidió recostarse bajo el cobijo de un enorme árbol para arroparse de su sombra en medio de la alegría de los infantes en medio de una fiesta de cumpleaños. Feliz y despreocupado, empieza a sentir un espesor en los ojos. En ese escenario apacible, comienza a sentir sueño. Ya a punto de caer casi rendido, se escucha un grito de una de las madres que llama la atención de una niña que corrió más de la cuenta. 

—Luz Marina, Luz Marina – acota la mujer con insistencia, al ver que la niña se aleja en sus juegos. 





 

 Alexander intenta flotar entre las aguas putrefactas. El hedor lo enloquece y su aparente mansedumbre no es más que un engaño; la corriente arrastra su cuerpo, lo cubre y le impide la respiración. Intenta  flotar y mantener su nariz descubierta, en una titánica lucha por el aire. Con su firmeza logra aguantar  la fuerza traicionera del agua, pero le cuesta mantenerla pues sus pies pareciera que se unen al foso del pozo putrefacto. 

 Había logrado superar la primera embestida de la sensación de ahogo que produce la angustia. Fue tan fuerte que pensó que se hundía en el mar de sus emociones. Bastó con que oyera el nombre de Luz Marina para que tuviese la percepción de que algo maligno lo arropaba con furia desmedida, con un oculto deseo de venganza. 

 La respiración se vuelve a hacer pesada. El agua vuelve a llegar al cuello nuevamente y con ella, la imagen fija y escalofriante de aquella contadora, cuyo cuerpo en estado de descomposición parece recomponerse como figura fantasmal para apoderarse de su alma. 

   

 FIN 
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